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EL CRÉDITO
de la Escuadra

Con gran elocuencia y sólida argumenta­
ción, defendió ayer en el Congreso el señor 
Gasset (D. Rafael) la conveniencia de que 
una comisión parlamentaria averigüe la in­
versión del crédito de 2 2 5 millones destinado 
á la marina.

Su discu so, escuchado con n-ucha aten­
ción ror la Cámara, demostró el perfecto de­
recho que la nación tiene y debe ejercitar para 
saber cómo se ha empleado una suma que, 
dada la situación de nuestra Hacienda, re­
presentaba y  representa un esfuerzo supremo 
y un sacrificio euorme.

El ministro de Marina, en su respuesta, 
procuró evidenciar !a exageración en que se 
incurre al hablar del mal estado de nuestros 
buques, y como era natural y preveíamos 
ayer, dijo que el exceso de patriotismo, que­
riendo favorecer á todo trance la producción 
nacional, ha sido causa de que en los buques 
construidos se haya gastado mucho més de 
lo que se había presupuesto al hacer la ley.

Realmente ésta es la clave de la cuestión, 
y  bien lo revelaban ayer mismo las interrup­
ciones de los Sres. Calbetón y Martínez R i- 
vos, que hoy intervendrán en el debate, para 
resucitar el eterno pleito de los astilleros bil­
baínos.

Por eso decíamos ayer que, á pesar de los 
buenos propósitos del Sr. Gasset y  de las 
excelencias de su proposición, no se conse­
guiría el fin por todos deseado.

Cuando sé justifique, y  de seguro no falta­
rán modos, con toda exactitud la inversión 
del crédito, exceptuando los 88 millones que 
habia que rebajar, ¿á quién va i  culparse de 

ue tal buque haya costado más de lo que 
ebió, ó de que en cuál arsenal se hayan in­

vertido unos cuantos millones de pesetas? 
¿A quién se va á hacer responsable de es- 
io s  mayores gastos, en que por ser responsa­
ble todo el mundo, hasta lo es. y en gran 
parte, la prensa, la cual abogó por que en 
primer término se protegiese á la industria 
nacional, y tomó partido, según sus gustos, 
po ríos bilbaínos, por los gaditanos ó por los 
gallegos?

Aquellas comisiones de diputados, sena­
dores, navieros, obispos, etc., que al adjudi­
carse la construcción de los buques pedían 
que se concedi-ran á tal ó cual arsenal, á 
este ó el otro astillero, ¿van á ser ahora res­
ponsables de la falta de buenos barcos de 
combate? ¿En qué forma?

Si en vez de invertir millonadas en hacer

di

un astillero para construir un acorazado, y 
otro para un crucero, en reforzar un arsenal 
para que saliesen tres cañoneros de sus di­
ques, y en multitud de combinaciones igual­
mente dispendiosas hubiéramos adquirido la 
mitad siquiera de los barcos que necesitába­
mos, allí donde los hiciesen mejores y más 
baratos, no tíndríamos ahora que andarave- 
riguando, por qué con 225 millones de pese­
tas nos encontiamos punto menos que sin 
buques

Es más. Con los picos invertidos en visjes, 
inspecciones, etc.,hubiera habido lo bastan­
te para transformar en excelentes vasos de 
guerra, fragatas cómo la Numancia y alguna 
otra, que merced á cortos gastos se hallarían 
hoy en disposición de prestar á la patria in­
mejorables servicios.

Creemos, por lo expuesto, que la proposi­
ción del Sr. Gasset, á pesar de la elocuencia 
con que ha sido defendida, no podrá reme­
diar un mal tan extenso y tan hoado.

Todas las informaciones parlamentarias 
serán inútiles para evitar las consecuencias 
de aquella fiebre patriótica, á la cual se su­
cedieron lns calenturas particularistas.

Así lo debe comprender también el Sr. Cá­
novas, ouien ha aconejado á sus amigos 
oue se sostengan de votar.

A l menos el jefe de los conservadores es
hombre consecuente.

Siempre dijo que, tratándose de la defensa 
del territorio, habia que buscar lo bueno, no 
sólo en la casa propia, sino donde quiera 
que se hallase.

Y  lo mismo que de la proposición del se­
ñor Gasset decimos déla de nuestros amigos, 
los republicanos, pues que en lo esencial no 
se diferencia la una de la otra.

La única ventaja que de ellas puede re­
sultar, es que evidenciada la necesidad de 
buques en que nos hallamos, y  ea expectati­
va de que sea preciso votar uñ nuevo crédi­
to, haya algún diputado que adelante la idea 
de que en la futura ley se incluya un artícu­
lo diciendo: «Todos los buques se adquirirán 
en el astillero que los construya mejores y 
más baratos.»

L A  C U E S T I Ó N

LA INDEMNIZACION
El crucero Conde de Venadito ha recogido 

en Rabat la orden par» que el gobernador de 
Mazagán entregue á España la esntidad allí 
reunida, que son 600.000 duros.

El resto, según los ministros del sultán, se 
abonará despues que éste llegue áF ez, pues 
en Fez se encuentra el resto ael primer plazo 
de la indemnización.

El Venadito ba conducido también pliegos 
urgentes del Gharait p a ra  el jM n c ip e  Araaf,

y con ellos debe ya á estas horas hallarse en 
Melilla.

A 'g o  es  algo. Pero mientras el dinero no 
esté en España, huelga el cantar victoria.

EL TUERTO
Se ha confirmado la noticia que anunció 

el reconocimiento del nuevo sultán por parte 
de su hermano mayor Muley Mohamed

Dícese más: ahora se asegura que después 
de la sumisión de este principe, á quien se 
creía rebelde, por lo cual fué encarcelado en 
Marrakesch, A bd-el-A zis le confiará un alto 
cargo en la gobernación del Estado.

MAS HOMENAJES
Anoche se recibió en el ministerio de Es­

tado n n telegrama del ministro de España 
en Tánger, marqués de Potestad Fornarí, 
anunciando que habían prestado adhesión y 
acatamiento á Abd-el-Azis como emperídor, 
los sherifes de la familia de Muley-Driss, otra 
de las ramas de la dinastía m nante, y  que 
tiene el apoyo del elemento religioso.

A  este reconocimiento se le atribuye en 
Marruecos una importancia decisiva.

Sin embargo; tratándose de otro país cual­
quiera, nada tendría de particular la general 
espontaneidad con que de todas partes del 
país llueven adhesiones y muestras de sim­
patía á Abd-el-Azis, pero tratándose de M a­
rruecos, en donde por primera vez ee da es-

Íiectáculo semejante, y teniendo en cuenta 
as especiales circunstancias porque atravie­

sa ahora aquel país, no debe mirarse ese 
asunto sólo por su aspecto de color de rosa, 
sino que no irá descaminado quien guarde 
algunas reservas.

Y para que no se crea que nuestras pala­
bras son producto de visionario espejismo, 
ó vertidas nada más que por justificar el ada­
gio de piensa mal y acertarás-, á continuación 
van los informes que ha llevado á Málaga el 
vapor Isleño procedente de Melilla:

A l salir el buque no se observaba novedad 
alguna en el campo moro.

Los rifeños están más divididos que nun­
ca respecto á la actitud que deben tomar, y 
la división Ee nota hasta en el seno de las 
familias; pues mientras unos individuos son 
partidarios de la paz, otros quieren la guerra 
a todo trance.

Entre los partidarios de la paz se hallan 
todas los rifeños de la kábila de Frajana, los 
cúales demuestran su buen sentido no ocul­
tando su temor de que los aficionados á los 
temperamentos belicosos provoquen, si se 
salen con la suya, un conditco e is;peo.

De todos modos, parece que no hay moti­
vo de temor hasta el total regreso— que será 
á fines de Julio—de los moros que están se­
gando en Argelia, ó hasta !a época del «higo 
cuumbo», en que el moro tiene hecha la re­
colección.

Entonces, como ya no tiene nada que ha­
cer, suele adoptar temperamentos poco pa­
cíficos.

Se teme que cuando se trate de la demar­
cación de la zona neutral tmdrá el sultán 
que enviar un ejército al Rif, porque de lo 
contrario sobrevendrá un conflicto.

Parece que la actitud de los moros rs muy 
resuelta en cuanto á este particular ae refie­
re, y  que algunos han llegado ha<ta el ex­
tremo de decir que ellos «antes entregar ca­
beza que terrenos».

Esta es la misma actitud y temperamento 
qbe mantenían durante los tristes su ;esos de 
tiñes dei año anterior, y por lo que se ve, los 
rifeños se mantienen en sus trece.

ALEMANIA
The Tines inserta en su edición d " ayer 

mañana un despacho de Berlín, diciendo que 
Alemania está dispuesta á reconocer al sul­
tán de Marruecos.

Añade que, según informes de autorizado 
origen, Austria ó Italia no tardaran mucho 
en tomar ana decisión análoga.

Despachos particulares recibidos de Berlín 
dicen que, seguramente, no será Alemania 
la última de las grandes potencias que reco­
nozcan oficialmente al nuevo emperador de 
Marruecos.

EL CABLE
El Blectra, en donde viajan los encargados 

de la recomposición del cabie de Tánger, lle­
gó á Tarifa ayer, zarpando en seguida para 
empezar los trabajos. ,

La rotura del cable se halla entre las siete 
millas y media y  ocho.

A  causa del Levante que reina, se hacen 
algo difíciles los trabajos; pero, como ya he­
mos indicado, en breve estará comouesto.

(O e  la  A g en c ia  F a b ra )
Tánger 21 (2 t .)—Un corresponsal de Casa- 

blanca me informa, eon fecha del 18, que 
numerosos individuos de la kábila deZenata  
se presentaron en la Alcazaba de Fedallah, 
pidiendo al kaid que pus era en libertad á 
unos prisioneros paisanos suyos.

Denegada la pretensión, los de Zenata 
rompieron el fuego, matando á dos soldados 
é hirendo al gobernador y á otras personas. 
Después de consumado este acto de rebeldía, 
huyeron á su territorio.

Se dice que el Gobierno ha ordenado á los 
administradores de Mazagán que paguen la 
indemnización debida á España.

Con este objeto regresará el Legazpi á di­
cho puerto.

Tánger 21 (3‘45 t ) - E l  emperador Muley 
Ab l-cl-Azis ha recibido en Rabat al duque 
de Frías, y en vista de sus reclamaciones, ha 
ordenado que se pague la indemnización, co­
brando en Mazagán la mayor parte de la su­
ma reunida allí.

El Legazpi sale para dicho puerto. En todo 
el Imperio reina tranquilidad.

El sultán ha sido recibido con gran entu­
siasmo en M ogador.

Tánger 21 (4 t .)— El Gharnit ha contestado 
á la carts colectiva que le dirigieron los m i- 
aiítros plenipotenciarios residentes en Tin­

ge’ , expresándole el deseo de ir á Rabat para 
saludur a1 nuevo sultán á nombre de sus res­
pectivos Gobiernos.

Dice el Gharnit que Muley A bd-el-A zis, 
si bien agradeciendo las intenciones de los 
represe otantes extranjeros, no puede pres­
tarse á realizar sus deseos por tener que sa­
lir r ara Fez inmediatamente.

Escribiendo al ministro de España, m ar-

3uéj de Potestad, dice el Gharnit, que, parte 
e los fondos destinados á la indemnización 

de guerra se remitieron á Marrakesch. Cal­
cúlase en 400.000 duros dicha cantidad que, 
aprovechando la debida oportunidad se remi­
tirán á Mazagán ú otro puerto del litoral. 
Añade que en el caso de que España no quie­
ra tener en cuenta las circunstancias porque 
atraviesa Marruecos y  exija la inmediata en­
trega de los fondos, se mandarán traer de 
Marrakesch.

Mas ea este caso, el sultán no puede res­
ponder si llegarán ó no hasta la costa, por no 
poder garantizar la seguridad de los cami­
nos, y  la ooeración se efectuará á cuenta v 
riesgo dei Gobierno español.

S e n a d o
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El Sr. Sánz la abre á las tres.
El Sr. Danvila, refiríéndore á la cuestión 

del juego, censura las teorías del Sr. Sagasta 
y  deplora que por el ministerio de Gracia y 
Justicia no se atienda mejor ál cumplimien­
to de las leyes.

Pide además una relación de las asimila­
ciones y  excedencias acordados por dicho mi­
nisterio, y anuncia una interpelación sobre 
ambos asuntos.

El,señor presidente del Consejo manifiesta 
que.ayer-debió explicarse m uy mal cuando 
tales interpretaciones se han dado á sus pa­
labras, pues se limitó á consignar que el
sentido moral no es aquí peor que en otros 
jaises, ni es otro del que ha 8Ído;siempre. 

Sobre la tolerancia del juego,' añade que
siempre ha existido mayor o menor, y  que 
si se le provoca á hacer comparaciones las
hará.

Niega que haya declarado lícito el juego 
ni que haya pedido el incumplimiento de 
las leyes, pues ahora está prohibido como lo 
estaba antes.

(Un senaiyr: Pero se cobra.)
El señor presidente del Consejo: No se 

cobra, sino que se reciben donativos de Casi­
nos en donde hay j uegos lícitos.

El Sr. Danvila rectifica.
El señor conde de Canga Arguelles pide 

que conste que el Gobierno declara que el 
juego es una cosa prohibida, y  por tanto debe 
perseguirse y castigarse.

r 1 señor presidente del Consejo rectifica, 
consignando que toda la buena voluntad ,de 
los Gobiernos será inútil para extirpar" el 
vicio del juego y el delito del desafio, mien­
tras las costumbres no varíen.

Sostiene que en la mayor parte de los Ca­
sinos hay como recreo juegos que no son 
prohibidos.

¿No se juega en el Casino?
El señor conde de Canga Argüelles: Eso no 

va conmigo.
El señor presidente del Consejo: Pues aquí 

hay muchas personas que van al Casino.
(Algunos senadores: Y que juegan. (Ri­

sas.)
Q je  digan si allí se juega á los prohibidos.
Despues recuerda que es muy dif.cil deter­

minar en el Código qué juegos pueden ser 
lícitos.

ORDEN DEL DÍA
A las cuatro y media se entra en la orden 

del día y se reúne el Senado en secciones.
Se reanuda la sesión á las cinco.

Interpelación del duque de Tetuán
El señor marqués de Viana consume el se­

gundo turno en contra de la proposición dei 
Sr. Romero Girón.

Sus razonamientos se encaminan á demos­
trar que el pleito de los tratados está enta­
blado entre dos tendencias opuestas del par­
tido libera1.

Supone qu9 si el señor presidente del Con­
sejo no tuviera el lujo de pensar, no habría 
conflicto parlamentario de ninguna clase.

En su concepto, el Sr. Sagasta debió con­
sultar á su partido sobre los tratados ante3 
de presentarlos á las Cortes; y  percibiendo 
las corrientes proteccionistas del país, hubie­
ra encargado al Sr. Moret ,de otro departa­
mento que el de Estado.

Sostiene que lo ocurrido en las secciones 
no fué por casualidad, sino deliberadamente, 
por el estado de la mayoria respecto de los 
tratados, y  por lo tanto, fué una derrota del 
Gobierno.

Deduce de todo que del conflicto presente 
no se puede hacer responsable al partido con­
servador, y que la proposición que se discute 
no conduce a ninguna parte.

Ttdo depende— dice—-de las diferencias, de 
las luchas intestinas del partido liberal.

El señor presidente del Consejo: Esas dife­
rencias existan entre los conservadores. En­
tre nosotros no existen.

El señor marqués de Viana prosigue di­
ciendo que cuanto intenta el partido liberal 
es motivo de disidencia, y por eso han salido 
del Gobierno los Sres. Montero Ríos, (jamazo 
y Maura, y ahora pide la mayoría que salga 
el Sr. Moret,

Declara que la política del partido liberal 
ha fracasado, y que la opinión pública no 
está á s u  lado, por las coirientes proteccio­
nistas que hoy dominan.

El orador dice que los actos que prepara el 
comercio de Maarid son una imposición á las 
Cámaras.

El Sr. Núñez de Arce, como firmante de la 
proposición, la defiende elocuentemente.

Afirma que acusar i  los hombres públicos 
cuando en el cumplimiento de sus deberes 
arrostra la impopularidad con p u s  reformas, 
no es propio de hombres de Estado (Muy 
bien, muy bien.)

Podrá— dice— aste Gobierno dejar de reali­
zar cuanto ha proyectado, pero constituirán 
siempre una página de gloria sus aspiracio­
nes é intentos en pro de los intereses del país.

¿Quién os ha diebo que este Gobierno no 
representa á la opíi.íón pública?

¿Hay algún medio de encontrar esa opi­
nión fuera de las votaciones que recaen en 
las Cámaras, representación legítima de la 
nación?

Explicando lo ocurrido en las secciones, 
recuerda que pasó lo que pasa muchas veces 
que los ministeriales fon menos asiduos que 
los representantes de las oposiciones, pues 
éstas emplean siempre mayor actividad con 
el propósito de buscar algún éxito que atri­
buirse.

En todas partes aparece vuestra opinión 
contraria á los tratados menos en el díctá- 
men, que es el que debia venir aquí, eon lo 
cual habéis detenido la deliberación del Se­
nado sobre asunto que tanto interesa al pais.

Manifiesta que el abuso déla palabra es un 
camino de perdíc'ón para el régimen parla­
mentario.

Pide á los conservadores que abandonen 
su obstrucción en bien de la paz pública y 
de las buenas relaciones de los partidos. 
(Asentimiento).

Se suspende el debate y se levanta la se­
sión á las siete.

C o n g r e s o
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Abierta á las de s y media por el señor mar­
qués de la Vega de Armijo, el Sr. Planas y 
Casáis anuncia una interpelación al ministro 
de Gracia y  Justicia sobre el desbarajuste 
que reina en Barcelona respecto á la aplica­
ción del Código civil.

El Sr. López Ayarzábal denuncia varios 
abuses que se cometen en Correos, ofrecien­
do el ministro de la Gobernación enterarse y 
corregirlos.

El Sr. Sol y Ortega pide al ministro de Fo­
mento que obligue á la Comoañía de ferro­
carriles de Madrid 6 Tarragona y Barcelona, á

Jue cumpla los compromisos que ha contraí- 
o con el Estado.
Pide varios documentos y anuncia una in -  i 

terpelación Bobre las declaraciones hechas 
por el Sr. Sagasta en el Senado respecto al 
juego. _ j

El ministro de la Gobernación le jontesta

aue á las palabras del Sr. Sagasta se les ha 
ado interpretación torcida como quedará de­

mostrado cuando el Sr. Sol explane su in­
terpelación. i

El presupuesto de la escuadra '
El Sr. Gasset (D. Rafael) apoya su proposi­

ción pidiendo el nombramiento de una co­
misión parlamentaria que examine las cuen­
tas de inversión del crédito de 225 millones 
para la creacón de la escuadra, y lamenta 
que el Gobierno haya sentenciado de ante­
mano su proposición en el Consejo de ante­
anoche.

Recuerda lo dicho por el Sr. Díaz Moreu, 
y refiere que el Sr. Cánovas, en conversa­
ción con él sostenida recientemente, ha m a­
nifestado que no tenemos un sólo buque de 
guerra en condiciones de hacer frente á una 
agresión extranjera.

Pregunta por qué no se han construido 
los buques que se ofrecieron al votarse el 
crédito para la escuadra, y censura la apli­
cación dada á d cho crédito, exceptuando de 
sus censuras al personal de la Armada, el 
cual, ajuicio del orador, es el primer inte­
resado en que se sepa quiénes son los que 
tienen contraída re.-ponsabilidad.

Cree que el Gobierno, en vez de oponerse á 
la información, debiera haberla iniciado, y 
term-na rogando ó los diputados de todos 
Jos partidos que prescindan .le sus opiniones 
políticas y voten la prop' síción.

El ministro de Marina contesta al Sr. G as­
set, diciéndole que ha presentado su pro- 
posici9 n, impresionado por las manifesta­
ciones del Sr. Díaz Moreu, que no son exac- j 
tas, y asegura que si hay pocos barcos de 
madera porque no se han construido, en ¡ 
cambio hay buques nuevos como el Pelayo, i 
Reina Mercedes y  Alfonso X II ,  que son de 
gran importancia.

Recuerda que cuando los sucesos de M eli- j 
lia, en veinticuatro horas se pusieron en 
aquellas costas 14 buques de guerra, y dice: 
¿quó ha pasado para que ea un di& nos que­
demos sin escuadra?

Hace una detallada reseña de loa principa­
les buques de nuestra Armada.

Sé que algunos quisieran que yo dijera 
que es verdad que no tenemos buques; que 
se han dilapidado los mi lon- s que se conce­
dieron para la escuadra, y  que mis anteceso­
res son ios responsables.'

Yo no puedo d-cir esto ni como marino,, 
ni como ministro, ni como español, porque 
no es verdad, y porque B rria  indigno en mí, 
que no he intervenido en el asunto, echar la 
responsabilidad sobre otros.

Explica todo lo ocurrido desde que se votó 
el crédito para la construcción de la escua­
dra, haciendo constar que se nombró un 
Consejo de gobierno del cual formaban parte 
un senador y  un diputado.

(El Sr. Canalejas pide la palabra.)
En esta cuestión— dice— aa habido exceso 

de patriotismo.
Quisimos que las grandes construcciones 

navales se hicieran en nuestros arsenales, 
donde no había más que tierra y hierro, y 
por eso nos han costado mucho más caros 
que si se hubieran construido en el extran­
jero.

(Los Sres. Martínez Rivas y Calbetón se 
dirigen varias frases y piden la palabra.)

Termina el señor ministro de Msrina su 
largo discurso defendiendo á la marina y ro­
gando á la Cámara que no tome en conside­
ración la proposición del Sr. Gasset,

(El Sr. Cánovas del Castillo pide la pala­
bra.)

El presidente advierte que faltan cinco 
minutos para entrar en i a orden del día, y  el 
Sr. Gasset aplaza su rectificacióa.

Ley de Tesorerías
Los Sres. Castellano y Cañellas rectifican, 

y el Sr. Ruíz(D . Gustavo) consume el segun­
do turno en contra del artículo único del 
proyecto, pronunciando un extenso discurso 
que demuestra su competencia en la ma­
teria.

Le contesta el Sr. Laviña, de lacomisión, 
y  ambos rectifican.

El Sr. García Alix consume el tercer ture o 
en contra, comenzando por hacer un examen 
de la gestión financiera del partido liberal, 
y  principalmente del actual ministro, censu­
rando con acritud el proyecto que se dis­
cute.

Se prorroga la sesión y el Sr. García Alix  
continúa en el uso de la palabra, acentuando 
más y más su oposición al Gobierno.

Prevee grandes conflictos para lo futuro si 
los partidos y los Gobiernos no toman otros 
derroteros, y no queriéndose hacer responsa­
ble de la conducta del Gobierno, recaba su 
libertad de acción.

El Sr. Montilla, de la comisión, le contes­
ta, diciendo que no tiene que defender el 
proyecto, porque en realidad no lo ha com­
batido.

Asegura que el programa económico del 
partido liberal no ha sufrido rectificación al­
guna.

El Sr. Sánchez Guerra habla para alusio­
nes, afirmando como el Sr. Montilla ^ue no 
hay tal abandono de las ideas económicas del 
Sr. Gamazo.

Rectifica el Sr. García Alix y  se suspende 
el debate.

El presidente concede la palabra al s;ñor  
Salmerón para que haga la pregunta que ha­
bía anunciado.

El Sr. Salmerón lee un telegrama que ha 
recibido de Pontevedra, en el cual se dice que 
la población se halla consternada pr r los su­
cesos de Salcedo, donde la Guardia civil ha 
atropellado á los labradores, resultando tres 
muertos y muchos heridos.

Pide que el telegrama se inserte en el Dia­
rio de Sesiones, y  con sentido acento lamenta 
que los fusiles que debían servir para la de­
fensa de la patria ó garantir los derechos de 
los ciudadanos, sirvan para matar infelices 
labradores.

Asegura que el gobernador no acudió al 
lugar del suceso, don le su presencia hubiera 
evitado el derramamiento de sangre, y pro­
pone al Congreso que para demostrar el sen­
timiento que le causan esos sucesos, vote una 
pensión para los huérfanos que hayan resul­
tado de la colisión.

Pide al ministro de Gracia y Justicia que- 
baga intervenir al mnisterio fiscal y al de 
Gobernación, que diga si los fusiles se han 
disparado cumplidas las condiciones que 
exige la ley de orden público.

El minis'ro de la Gobernación contesta 
que el gobernador de Pontevedra es interino 
porque el propietario disfrutaba de licencia 
con motivo de una desgracia de familia.

Lo ocurrido en Salcedo fué que el agente 
encargado de la cobranza de las cédulas per­
sonales, viéndose agredido por los vecinos, 
reclamó el auxilio de una pareja de la Guar­
dia civil.

Asente y pareja tuvieron que esconderse 
para evitar la necesidad de an lar á tiros

El arrendador de las cédulas de Ponteve­
dra. rsclamó entonces protección al goberna­
dor interino, y éste envió doce guardias con 
un sargento y un teniente, pero al llegar al 
pueblo se vieron agredidos por numeroso 
STupo de hombres, mujeres y chiquillos que 
hirieron al teniente y dos guardias y  les obli­
garon á defenderse haciendo algunos dis­
paros.

Esta es la versión oficial que puede recti­
ficarse; los antecedentes son exactos.

Reconoce que si el gobernador hubiera ido 
á Salcedo, tal vez se hubieran evitado las 
desgracias.

Termina asegurando que depurará los he­
chos y  castigará á los culpables, si los hu­
biere.’

El Sr. Salmerón rectifica, diciendo que, 
después de las declaraciones del ministro, el 
gobernador no debe continuar en su puesto.

El Sr. Aguilera replica que el Gobierno 
sabe lo que ha de hacer después de depura­
dos los sucesos.

Ofrece al Sr. Salmerón los telegramas y 
noticias que tiene de lo ocurrido.

El Sr. Salmerón los acepta para más tar­
de, eu que volverá á tratar del asunto.

Se suspende el debate, y levanta la sesión 
á las nueve menos cuarto.

C R O N I C A
R E S U R R E X I T

La desgracia es un mito.
Y 0>'G.

Los médicos que le han salido al espíritu 
humano tienen poco alegre el diagnóstico. 
Se han propuesto atemorizarnos con sus va­
ticinios terroríficos, y tanto nos muelen la 
paciencia en fuerza de anunciamos que so­
mos unos salvajes ligeramente barnizados, 
que acabarán anulando las energías de la 
voluntad más firme.

Los filósofos, ó sean los desdichados, to­
man crecido desquite de las amarguras que 
la sociedad les propina. La sujetan á lu tira­
nía de sus preocupaciones, y  si ríe, la recuer­
dan que está ligada al més allá; de llorar, 
advierten que el dolor anuíala persona idad 
del ente, y si busca en el placer la s tisfae- 
ción de ciertos deseos, pronostican, ahuecan­
do la voz, la llegada de femeninas decadpn • 
cías. Las plañideras del pensamiento son 
como el vecino de k  fábula: unas veces en -
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tran en aprensión por si nos sacarán largo 
el chaleco, y otras imaginan que lo llevamos 
demasiado corto. La humanidad, atormen­
tados doctores, es un enfermo que siempre 
sale tren d* sus dolencias mótales.

No es solamente Seliopenhaúer quien d fs -  
confía de q ie la sociedad pu da mojorar sa 
condición al olvidar sus heredadas rutinas. 
Mex Nordau ’ e enmienda a piana y acusa 
á los escritores, á les músicos y demás dan­
zantes intelectuales, de les fenómenos psí­
quicos que han traído con sus chocarrerías 
estéticas, creando un estado mental que p o ­
dríamos llamar epileptiforme.

En su libro Degeneraciones, sólo he leído el 
primer tomo traducido en francés por A u - 
guste Dietrich; demuestra que los europeos 
son una raza envejecida, d.tada, anareute- 
menté, de una vitalidad que se exalta hesta 
la turbulencia, y prueba, documen'ando sus 
asertos, que nos encaminamos h la demeu- 
cía, hundiéndonos ya en los agotamientos 
del histerismo y en les sobresaltos del ner- 
v osismo. Nada: qu*t existimos por un ,mi!a- 
gro del cie'o. piadoso, y gracias á a caridad 
{le N ird u el cusí nos concede algunos añ^s 
dé vida r cional/si b'iéh tomando Voifiiiíós, 
duchas y  a-.eite de hígado de bacalao.

Las conclusiones de su estudio son aterra­
doras: véase la clase:

«Abaudónanse por f»lsas '*s idras adqui­
ridas tradicionalmente, y qnpdan confundi­
dos los pqdejes,xein»nclo lqs.fuertes y los 
moI’ nt s sobre lá múcljé-ldmbre per,l ja , 
jv-.váda de suft lias. La geiit.é se • xíita, irri- 
ám-ose, se descüravorifi, exaltándose én fn -

ue 
iS 

por
la vid», implacable su o.br^ de destrucción, 
transformando lós ígotiáo» en histéricos y 
á li s histéricos en deuient“S ¿

N  i ’ o éritien"'o, y cuenta que en lo frfirtaa- 
o |jcr el filósofo alemán, liay verdades como 
uñes. Y  digo esto, porojue sie-.do Nordau 

un darvinista convencido, « i ga bon sus pe­
simismos sistemáticas í»  idea de evolución y 
de progreso impuista á la especie.

Sus profecías tii-nefi álgo de Trnlenírins, 
C'-n la diferencia d i que en la Edad Media 
prometían al íit>mbrj  un fr'-fpio ó ut» castigo 
tn ul'ia-t timba, y hoy le ofrecen la r,a a.

Toda exag^faciód mental encuentra quie­
res la encarezcan v abulten, y á Nordau.le 
ha salido nú discípulo que le da Quince y 
rav a Me refiero á Pon)peyó GetíéK cuyo li ­
bro titVila^o Literaturas ntalsami desconozco. 

Por los escritos dé Clarín, deduzco que d"fa 
peyó la enijjrende c o i los literátósque 
bpn correctamente el castellano y que 

ftugura la. de-aparición de nuestra Ktoratura, 
por ser un org&bistno raquítico fin  impor­
tancia. •

Mal humorado estiba yo hace úñas úoches 
pensando en D : Póíñpeyó y en que ño hay 
íDed O de tratar coa blandura á losingeDios 
caniiosque escriben para el público, pues 
acometen los más sobradas entuertos artísti­
cos, y como la esperauza es conmigo velei­
dosa, entreteníame confiando m isqúe aá ála  
mesa don le trabajo, nicho en el que entierro 
las ilusiones á cientos y por mili s los desen­
cantes.

De puro alargar el soliloquio, lo hallé ri­
dículo, y  rieDdo de muy buena gana, exsla- 
mé dando grandes voces: No soy él llamado 
para remediar nuestro atraso, ni á variar el 
meollo de los autores, miopes dá iut- ligeocia, 
bastarán críti as y zurribandas. Falto de mé­
rito, suelo zaherir á los demás, y es qü el 
hombre gusta de rr-prese itar en *1 escenario 
social el papel de Promi-t-'O, y la mujer el 
simpático de Ifigenia ó de víctima sacrifica­
da, cuando en puridad, ella es quien manda, 
ofr riéndonos con el paraíso de su amor el 
in 'i-r >0 de *ús impertinénciiis.'

Nuestra noche intelectual dur rá aig’ os, 
qu n conced-mi s demasiada imfiOrtaCcia á lo 
imaginativo, descü dando el espíritu de aná­
lisis necesnrio para que las letras nos deú á 
conocer el homure y los presentes tiempos. 
Imitadlos to-pem^nte l¿ literatura francesa, 
y  no atendemos á loS estudios científicos, fun­
damento de toda cult ra positiva. Enámóri- 
dos del denominado siglo de oto, ntié brillan­
te que profundo, concedemos impórtaiicia suma 
& ias galas del decir, y nada A la idea; indo­
lentes por herencia, adormecérnosla fantasía 
con el opio de las leyendas maravillosas dol 
pasado, y  frívolos con exceso, inventamos 
arrogantes nonadas', olvidando la expó.-ición 
de las certidumbres que ha proclamado la 
filosofía.

Pero no; fuera temores. El dia alborea á lo 
lejos, mostrando su* tintas sonrosadas, como 
lo prueba Castelar persistiendo en cel brar 
hermosas idealidades; Balart. inspirándose 
en el dolor que consuela por dirigirse á lo 
infinito; á la muerte, y Galbos, 1 ev indo á la 
nove.ay al teairo las costumbris de la clase 
media.

Apartemos (durante uua temporada) d i  
los labios la copa del pesimismo, y digim os 
c 'Q  Fa sto, al escuchar el alegra vuelo de 
camparas anunciai'd i la Pa-cua de R su - 
rección: «:|Sonad, himnos celestes, que he 
vuelto á la vida!»

Las n 'bes que cubren el e^paVo mi ntras 
du-a la t .mienta. desaparecen, y e sol uca 
de nuevo má? rad ante. Si l i  f-úperstición y 
la ignora: c a nos han tenido fn  las Batue­
cas, e-tam- s á punto de llegar á la de Jericó 
de las aspiraciones intelectuales españolas. 
Cautelar, Galdós. Canjpoamor, Nuñez de 
Arce, Balart, Pereda y algunos otros m s 
guían, y de tener continuad rea su obra, 
pronto gritaremos alborózalos: «Las letras 
renacen con pujantes bríos y gallardía extre­
mada.»

¡Resurrexit!
E. ALONSO Y ORERA.

Ayer se recibió el siguier te d- spacho ofi­
cial, puesto en Manila el dia 20 á fas tres de 
la tarde:

Gobernador general al ministro de la Gue­
rra.

Regreso de Mindanao dejando encargado 
del maodo inmediato de las fuerzas de ope- 
rac oues al general Parrado, y saludo respe­
tuosamente á V . E.

El día 9 fueron ataca-las las fuerzas dedi­
cadas a trabaj s en el esm no de d a ñ a , ce -  
cad e la laguna de Calginan. por gran nú­
mero de moros, entablándose porfiad > com­
bate ea el que fueron éstos derrotados con 
m is de 60 bajas, dejando en el campo t2 
muertos, entre ellos sus dos princ nales jefes, 
habiendo tenido por nuestra parte nueve he­
ridos.

La salud de las tropas empeora alga, de­
bido á la estación de Uuví»s que ha empe­
gado con fuerzi. Tomo to ¡as las precaucio­
nen po-i bles para evitar sus estragos.

El estado del campamento es muy satis­
factorio.

Han desembarcado en Uigan cables y de- 
m ístelementos del Puente de Palma.»

Kn el ministerio de Ultramar se han reci­
bido análogas notjcbs. Ei Sr. Becerra ha fe­
licitado por telégrafo al general Blanco.

Todo ello está en su punto. Pero es el caso 
que con las lluvias habrá que suspender las 
opera iones de guerra, y que las bajaí serán 
cari tantas comg si hubi' ra una escaramuza 
ó un encuentro todos los días.

¿No habría medí > de terminar de una vez, 
aunque costara esfuerzos grandes? !t¿¡

¿No seria ó no h brin s'do conveniente em­
pezar la cam; aña con tiempo y recursos bas- 
tan t'sp ara  poder llevarla á dicho término 
antes de la estación de las lluvias?

TELEGRAMAS
Os la Agencia Fabra

R**los «le una insurrección
Suenes Aires '21.— Despachos de Cuiytiba 

confirman que los gub rnamentales hic eron 
fusilar á los i' surreetos cogidos entre Lorena 
y Hío Graud .

Añaden oue el gen 'ral Saraiva está ulti­
mando los preparativos de ataque.

CurHt’pii de cómica»
Copenhague 21 (10 '05m ,)— Aumenta en to­

das as cías s sociales la exeitae ón contra 
Alemaoin, proli.cida por la exrul-ióii d éla  
compañía de acton s d^nes^sque actuaba en 
e¡ Ducado de Schlez-wíg.

No só o los dueños de Yachts han resuelto 
no tomar parta en las próximas r gatas de 
K-*el que presidirá el i mperador Guillermo, 
sino qne va adquiriendo incremento la idea 
de abrir una suscripción nacional á favor de 
los actores expulsa ti s.

Bn las cervecerías se car taron anoche him­
nos patrióticos y  hostiles á tlemani».

I.ow principen «le Hul£arÍH
Sofía 21 (9 m.)— Asegúrase en los círculos 

de a corte ĉ ue es hoy seguro el viaje do los 
príncipes reiuactes á San Petersburgo.

El c^ar s  lo se ha re-ervado el fijar ulte- 
riom ente la fecha del mismo.

Trabájase para que se abrevie e pla*o; 
perú e- prubabie que Rusia exija que prece­
da á la visita el re conocimiento del principe 
por las potencias,

I a Knricllct* «le l oon XIí I
San Petersburgo 20 .—(Rec bido el 2 l . ) - S e  

aguarda con marcado interés en los centros 
oficiales, y en particular en la procuración 
general del Santo Sínodo, el texto de ia En­
cíclica de León X III á ios cristianos orien­
tales.

Varios periólíco? recu'rdan con este mo­
tivólas negociaciones iniciadas en.tierapos 
de Alejandro I para la unión de las dos igle­
sias, y por más que en la actualidad el pro­
yecto parezca prematuro, sin embargo se 
cree que no ofrece hoy su realización tantas 
dificultades como años atrás, por abrigarse 
la seguridad de que ahora Roma no iatenta- 
ria nada que debilitase en lo más mínímo la 
ac.ci.0u ael poder civil.

F.l matrimonio civil en Itliinsria
Buda Pesth 2 l (7 t.)—La Cámara de l is 

magnates ha aprobad » en primera lictura

Sor i28 votos contra 121, él proyecto de ley 
e matrimonio civil.

Conced'da por el Tribunal de Bow-Street 
lá ex*radic ón dei anarquista Meunier, ha 
sido entr“g 'd o  éste el martes último por el 
fíobierno inglé-< á las autoridadi-s francesas.

S i l  ó Meunier de Londres á las siete de la 
manan a en compañía de. cuatro detectives, lle- 
yando a Dieppa á las tr ;s  de ia tarde. Allí 
fue entregado al c o m iS 'r io  central del>* ciu­
dad, quién, acompañado de dos ge.idarmesy 
un brigadier, le escoltó hasta París, donde 
entró con esposas en las manos á las seis y 
media.

Ningún inc:dente ha ocurrido en el tra­
yecto que sea digno de mencionar.

En la estación de Montparnasse esperaba 
M. Jé lée, con tres inspectores de su brigada. 
Meunier montó inmedia'amente en un co­
che, entrando á las siete en la cárcel, donde 
pasó á ocupar la misma reída en que Bricou 
esperó tres meses y medio su sentencia.

Meunier no tiene sem-janza alguna con el 
retrnto lincho en 1891 por la oficina antropo- 
métrie i. E-tá completamente desconocí lo y 
hubie-a p idido escapar impunemente á las 
mirada* del polizonte más perspicaz. Han 
sido necesarias las circ instancias especiales 
que in ¡icaron su presencia en la estación de 
Loi.dres. para que el inspector Melville pu- 
d-ese apo 'erarse de él.

Lleva toda la barba bistante larga v es 
pesa, v es de pequeña estatura: (1 in. tro 54 
centímetros); pero de buena presencia, y  al 
paree t , muy astuto.

Dícese q> e está tranquilo en cuanto al 
bupn éxito de su proceso, y declira que es 
imposible que el jurado francés le condene 
enrazón de ¡a cohartada creada por lrs tes i- 
monír s de seis amigos suyos, que han de­
clarado en su favor ante el tribunal de Bow- 
Street. Ya se s ibe que estas declaración s no 
han sido admitidas por los jueces ingl re», 
quienes hau echado en cara á los testigos eí 
nn haberse ésto< presentado ante los tribu­
nales francesas con motivo de nn proc. so en 
que Meunier fué condenado en reoeldia á :a 
pena de muerte.

Nuestros L ctor s  recordarán que está acu­
sado de s-r el principal autor di l at-ntado 
del restaurant Very y del cuarto’ Lob u

Los principáis tpstig.is d 1 futuro p ro ejo  
serán lim e. Ve’ v y Lher t, qu-» decidan ha­
ber visto á Me n i-r  en el eitablecimiento del 
I on evard Magenta alg.mas horas an’ es del 
atentado

T r i b u n a l e s
. . Dos procesados, Rafaela Larregui, estan­
quera, y su amigo Luciano González, com­
parecieron av. r ante la Sala cua-ta de la Au­
diencia de est'i corte, acusados de los delitos 
de robo é infidelidad en la custodia de Jocu- 
mi-ntos públicos.

La prueba, que pareeía favorable á los pro­
cesados, cambió bastante con la declaración 
del perito Angel del Pozo, que aseguró haber 
reconocido el buzón del establecimiento de 
la Rafaela, observando en ól diferentes abo­
lladuras, in licios seguros de que aquél ha­
bia sido vial*! tado.

El representan'e dtl ministerio fiscal, que 
lo era el 8r. Rodríguez, sostuvo sus conclu­
siones, considerando á la primera como au­
tora del delito de infidelidad en la custodia 
de documentos y e icubridora del robo, v al 
Luciano como cómplice de ififidelidad y‘ a u ­
tor del de robo.

El defensor de Rafaela Larregui, elocuente 
abogado Sr. Diaz Valero, pronunció un in­
forme sum¡mente hábil, negando la partici­
pación de su defendida en los dos deiitos de 
que se le acusa, que todo caso sólo podrían 

I calificarse como de hurto ó de estafa.

T

brillantes período^ jo  absurdo, s¡i,j|üic¡o; 
del tal delito, puesto que de ninguna m ii'e  
puede considerar-e á los estanqueros com 
empli ados públicos. „ ■ „

El Sr. Cortina scBtuvo la iiJcceociR pe Lu­
ciano Gopzález, neeando qyé^íuera^ni cóm- 
pl ce ni autor del deli’ o qué le le ftapat».

Hecho por el preíjdentr, Sr. 
sumifl de ia vis-a. retiróse el Jurado á déli-

i'fiabil: 
ír.fldeiíd 
hurto de selles.

berar, emi'ieudo poco despufs veredicto de 
cu'pabijidad. y  c 

da$ án la
.y  consideraudo el 

custodia de
hecho como 

documentos y

Otros dos procesados, Manuel Che'colés y 
José Blasco, gua dias de Orden público, y 
acusados de 1> s delitos de cohecho y preva­
ricación, comparecieron ayer ante el tribunal 
del ju -ato .

Paiece ser. á juzgar per 1» prueba, que los 
dos nrt cesados recibieron ciento cincuenta 
Pesetas del joven Emilio García, presunto 
autor de, un delito de ro.br>t dejándole en li­
b erad  á cambio de la yá mencionada suma.

Después de los d'scucsos pronur.ciados por 
el fiscal^Sr. Bellido, dél letrado Sr. D. Anto­
nio Gil y  del'presidente, que hizo el resu­
men. se retiraron 1 s jurados á deliberar, 
siendo su veredicto como el del anterior, de 
culpabilidaa para le s  dos procesadas.

Estos fueron condenados á sufrir la pena 
de un año y nueve meses de presidio correc­
cional, 300 pesetas de multa y echo años de 
inhabilitación á cada uno de ellos, bor el de­
lito de c hecho, y á a de inhabilitación por 
once años, por el de prevaricación.

E l camino derecho
Pensando todo el día en su s't ación el 

desdichado Andrés, creía de bueja fe que iba 
á acabar por volverse lopo, si no lo estaba 
ya El severo ceño de su padre, los sanos con- 
s jos de sus amigoa, los cálculos fundados 
en el propio Ínteres, y Ips impulsos irresisti­
bles y  categóricamente imper < sos de su con­
ciencia, le habían dejado casi incapaz para 
discurrir, y en un estado de debilidad del 
raciocinio tal, que le hacía renegar de sí pro 
pió cuarenta veces cada dia.

En medio de la confusión de sus ideas, no 
veía claro sino el recu“rdo de Tomasa, que 
le llenaba de dudas y de reeelos el a'ma, y 
que le hacía temblar el corazón, allá, en lo 
más sensible y hondo. Este recudido tenía 
para él dulcedumbres inafables y repugnan­
cias imposibles fie vencer; y etern zada To 
masa en su pensamiento por la terquedad ds 
la memoria, 4 donde qu era que iba la Leva­
ba con él, tal como ella era, apasionada y 
brusca, firme en sus sentimientos, versátil y 
tornadiza eu sus juicios, serena y  valiente en 
su tranquilidad, un poco brutal de moza 
brava.

[Ah! D sde aquel dia en qus Andrés, har­
to de oir sermones de todo el mundo, había 
tomado una decisión irrev 'cable, en cumplí 
miento de la cual se creía libre de todo com­
promiso, su lío le pesaba como si fuese de 
plomo.

Seis horas mortales pasó apostado en un 
solar, detrás da la valla, espiando á Tomasa á 
su salida de la Casa de Maternidad. Si salía 
de allí con su hijo, si cargaba con él, á peSar 
de lo negri que se le presentaba la-existen­
cia, Andrés correría á su lado y  se uniría 
nuevamente & ella, esta vez para siempre, 
perd náodole todas aquellas ordioariec s, 
aquel olerá bravio que el mozo no habí» po­
dido digerir jamás; aquella soltura de mane - 
ras, aquel desgarro de su lenguaje de raba­
nera empecatada ó incorregible.

Andrés cedería a^imperativo brioso de su 
conciencia, que le decía: «Tomasa es buena 
V nunca quiso á nadie, sino á tí», sin dárss- 
Ie un pito de que d<*spués se le cayera el 
mundo encima. Pero Tomasa salió sola, li­
bre—decía  Andrés, abominando de ella coü 
todo su coraje mal reprimido, que le llenó el 
pecho de iras turbjlentas v encrespadas 
como loa remolinos del mar. Viose en ridícu­
lo á sus propios ojos.

Le parecía mentira. Si en algo de este 
mundo tenía fe, era en su novia. Sí; úna fe 
vag», pero firmísima, que era lá base de su 
cariño y la eausa de que, en el fondo, se sin­
tiera orgulloso de ser amado por aquella 
descarada chicuela, descarada pero valiente 
y  buena mujer de veras.

Estaba triste porque no la veia hacia tres 
día», y ni quena ir a buscarla ni se resigna­
ba tampoco á no volver á acordarse de ella. 
Allá pira sus adentros se hacia la ilusión de 
qne 'lia  viniese á buscarle á él en uno de sus 
arranques, no creyéndola incapaz, ni mucho 
menos, de presentírsele en la casa mis na de 
b u s  padres; y recordando historias parecidas, 
que había oído contar, pensaba si una ma­
ñana, el l ía m e o s  pe isado, Tomasa íriaá  
armarle el escóndalo, preguntando por él y 
enseñándole su hijo para decirle, alborotan­
do la vecindad:

—Ya que el niño es tuyo, no harás nin­
guna hombrada con mantenerlo: ¡me pa­
rece!

En estas imaginaciones, distraído, ron la 
b i el barrio, aunque sin poner los pies en la 
c a e .

Cuando peasaba en su hijo concebido en­
tre temo es para lo porvenir y  entre arreba­
tos de pasión, y consideraba que á tal^s ho­
ras estaba i bmdonad ■ por la cobardía de su 
padre y  la vileza de su ma re, dejaba correr 
la im arinaei'n enferm» y se figuraba verlo 
va e-pisradillo. moreno y demtcrario, vestido 
de harap ’s  y con a Ooina torcid i, vendí-ndo 
pe iódicos por las calles, y ge extremecia de 
horror.

Muc o tiempo después, uca muñaia creyó 
ver de lejo*, enire la gente, :asilu  ta par» él 
bien conocida, de su novia. Echó á co-rer v 
pudo convencerse de que era e'-la, con su a ¡l  
ros i and .r, su falda de percal, su mantón 
gris, no deslucido pañuelo de seda caído so­
bre el cue lo, y su cabeza gentil, coronada 
p >r la hermosa mata de su pelo negro, bien 
recogí lo ea un rodete sobre la nuca. Abri­
gado con el mantóu llevaba un lio.

A Andrés le dió un vuelco el corazón. ¡Su 
hijo!— De dos zancadas se paso t i  lado dé la 
muchacha oprimiéndola suavemente el codo 
sin hablar. Eli* «e volvió y le mo.-tró su ros­
tro trigrn ño iluminado por una sonrisa tran­
quila.

— ;Ya estás aqui, perdido!— 1>̂ dijo con 
acento de humorístico reproche— ;Mira, mira 
lo que no has visto aún!

Y  al decir esto le mostraba la cara del niño 
que llevaba en brazos, al cual volviéronla  
vista los do«; Tomasa, sonriente y orguliosa, 
y  Andrés, lleno de emoción, sin darse cuenta 
del estado de su alma, acariciando con la vis­
ta las facciones indecisas de aquella carita 
blanca, sonrosada y cómicamente regordita. 
Por fln s í  fué inclinando p 'co á poco, cogió 
la cabeza del niño con una mnno v le dió un 
beso suave y largo en un carrillo, mientras 
decia á mema voi.

— ;P a 'brrh iJo m ío!
— Entendámonos— exclamó la madre— que

esta es una chiquilla más rica que la  hija del 
rey de España
i A  las. preguntas de su novio contestaba 
T. masa con detalles proljji s. Era ver q.d.qjje 
pabia salido de la Ca-a 4 9 .^ atern>da<i sia 
nija, porque se la habían quitado, cgíu.o ,á 
todas, i ero la había r^clamtdo ensggúldá, 
porque á la oue reclama su hijo sp lo ¡daü. 
Kn eso de abandonar t i  suya no h,ábí$, pen­
sado nimca. porque ^n hija era BU > rBuijg. 
Y preguntando Andrés y con tejan do Tomh7 
ea, enteróse éste de Ía miseria en, que viy¡» 
su novia, d " su dolorosa j>e,regr|jiaciói} en 
busca de trabajo, de su 8ctu»l .estancia en 
c^sa de un matrimonio conocido suyo, <Jue 
la hatía recogido prr caridad y mientras no 
encontrase acomodo.— Esto era difícil, por­
que en ninguna parte la admitísn de criaía  
por su tipo achulado, y sobre todo por su 
hija, de la que no quería separarse; se iba á 
me er á lavandera y andaba buscando ca^as 
que la diesen ropa para lavar.

Era ella, la Tomasa de siempre. qnieD ha­
blaba res.gnada de internen > á cuanto le 
aconteciera é impávida ante las amenazas del 
porvHiiir.

Viéndola y escuchándola, comprendió An­
drés qua se encontraba ante el segundo ter­
mino de su resolución, y que no hab endo 
Tornan abandonado á su hija, él debía po­
nerse resueltamente al lad> de las doe. For­
mó sr. resoluc ón en el memento, pero al 
formarla *e acirdó dr. su padre y sintió frío 
eu la espalda. Si tomaba por este ruevo ca­
mino no podía contar con su p'idre para nada; 
pero en ca*o neee-ari.o se metería á peón do 
albañil. ¿No había mantenido á ía misma 
TomsSa, dura' te 1 rga temporada, cateando 
pa a arquite. to ? Asi com h bis encontrado 
e tonces aquella providencial man rt de  ga- 
nardinero, ahora encontraría cualduier otra.

D> sde aquel nía Vtlvió á reanudar sus re­
laciones co/i Tomasa, á la cua mantenía con 
e, escaso dijierjllo .qué Su padre le daba, y 
con o que él podía sacar de m jl .recursos, 
aunque todos de escaso rendimiento. Dibu­
jaba re rajos á dos duros, volvió si pe ¡ir cal­
cos que hace-, agencióse alguna comisi ni-i­
lla de poca i uportaucia, pero todo ello n¿ 
venia á sum r, por término medio, arriba de 
ur a peseta diaria. Tomasa estaba satisfecha 
y cada din mas guapa, porque la engordaba 
la dicha y no resentían su salud los cuidados 
de la maternidad que, por el contrario, pa- 
rscían remoza la. Toda? las tardes salia con 
Andrés, al anoch cido, á dar una vuelta y á 
hacer a'gún recado de la mujer con quien 
viví».

Pero aqm l'o m  podía seguir así, qne.ni,p} 
matrimonio amigo de Tomasa podía tenerla 
más tiempo, p í  el (¡eñ9 del padre de Andrés, 
más turbado do día en día, ¿  medida que por 
amigos oficiosos iba sabiendo la verdad, to­
leraría mucho tiempo aqi^e la situación fal­
sa. No pasó mucho, en efecto, sin que An­
drés. llamado á capítulo por su padre, fpese 
severamente, invitado «á deyar aquello p¡ira 
siempre», ó á hacerse cuenta deque no tenía 
padre. Así, en redondo.

Andrés pidió veinticut.tro horas de refle­
xión. No tenia carrera, oficio ni beneficio. Sí 
atsndía á su conveniencia, estaba salvado. Si 
cumplía con To naba y con su hija, cumplien­
do también con su deber, se lanzaba por sí 
mismo en el jaro de la vida dura, en la amar­
gura de las privaciones estériles, en la in­
quietud eternamente putizádora.

No se hacía ilusiones respecto al mal pá- 
s ir que le esperab», en algún zaquhámí de 
barrios bajos, mal vestido, avergonzado de 
si m ism i, huyendo da cuantos le conocieran, 
miserable y  hambriento. Esto era espantoso. 
De su padre, subía muy bien que jamás ad­
mitiría la ehiquil a— que por cierto estaba 
cada día más mona,— como nieta, ni á la  ma­
dre como nuera Planteó la cuestión ante To­
masa, y ésta le diio:

— Vete cou tu padre.
— ¿Y tú?
— Yo me quedo con mi hija.
— Pero ¿dónde, desdichadn?
— Pues en medio de la calle. Ya iremos sa­

liendo adelante. Y  si es preciso pediré li­
mosna.

Esta conversación tenían los dos novios en 
la casa donde vivía Tomasa. Andrés calló 
un momento, miró á su novia de arriba á 
abajo, miró á su hija, y dijo palideciendo:

— No pediréis limosna, porque yo no quie­
ro. Yo trabajaré para vosotras. Voy á decirle 
á mi padre que haga la que quiera, que yo 
no te dejo.

Tomasa cogió en el aire á su hija, besóla 
con frenesí, y le dijo, tan seriamente como 
si pudi“ra ser entendida por la chiquilla: 

— ¡Hija de mi corazón, ya tienes padre sol 
mío!

Y  volviéndose á su rovi :
— Te has ahorcado, chico— y se echó á « ir 

eomo una niña de diez años. Besaba á su 
hija y se reía de nuevo.

— Pero no te apur- s— añadió algo más cal­
mada—tú te metes á albañil y yo á lavan­
dera. ¡Mira, no te estara mal la boina la- 
de>di!

Andrés estaba pá!ido y calla lo, pensando 
en la cami añada que iba á dar y en la vida 
que le esperaba al lado de aquella mujer, di 
ciéndose que para ser honrado hay que ser 
loco. Levantóse [ ara salir.

— Voy á contestar á mi p tdre— dijo.
— Pero ¿hab as de veras? ¿Serás capaz? ..
T>masa estaba Eeria. Andrés sonreía ya y 

le contestó festivamente.
— A la fuerza ahorcan. Es necesario de 

mostrar que los hombres somos tan valien­
tes como las mujeres.

C iando hubo salido á la calle vió Madrid 
como no lo había visto nunca, y parecióle 
hosco y tristo. altivas la? c sa», desilefu so-i 
los tr nseuntes. desapacü le y antipáti o 
ciiauto bullía alrededor. Sei.t á en t ru de 
sí el vacío ea que iba á caer, cl hondo abis- 
m  i de la pobrezi, en cuv» atmósfera hela la 
iba á hurí irse par* siempre coa una mujer 
y u aa niña.

A  an bas amaba . sin embargo, y este mis­
mo amor abría ante sus ojos horizontes nue­
vos en que no todo era oscuro, porque tam­
bién tenían su rayito de sol.— Acordóse da 
que un íntimo amigo, rico, tenía una gran 
posesión eu l i  provincia de Zamora, en la 
raya de P. rtugal y se le ocurrió pedirle asilo 
en ella como administrador, capataz, mayo­
ral cua quier cosa para él, su hija y su m u­
jer. El, Andrés, era honrado, no fe robaría 
nada.

Sin embargo, cuando subía la esca era de 
su casa, sintió que las piernas le temblaban. 
En la meseta s • detuvo un momento; pensó 
en la escena que le esperaba en la cólera de 
su padre que iba i  arrostrar, y le entraron 
ganas de echar á correr para escapar de sus 
torturas. Pero se repuso.

— iSi lo pienso no lo ha?o!— dijo. Y apretó 
el timbre con el mismo ademán desesperado 
y  gallardo con que nuciera apretado el ga­
tillo de una pistola, teniendo el cañón apo­
yado sobre la sién. Pero idolatraba á su pe­
queña, quería á la Tomasa de veras y  tenía 
la seguridad de que estaba siendo un Hombre 
honrado.
. La,puerta a*, abr'ó delante de él, y él entró.

Ufla fuSrS de-pués salló á la calle y em­
prendió su camino, ya pobre y sin m ás que

su persona, por áqdéí ílaflrid hosco y  triste 
y  volvieron á t>arecerle altivas las casas, des­
deñosos los trapsecnt' s,, desapacible y  anti­
pático cuanto eeift delante. Pero no sentía ya 
e! vacío á su alrededor, porque se le ocurrió 
una cosa en la que jamás había pensado.

Al ir andando fijábase en la gente obrera y 
artesana que pasaba á su lado y pasmábase 
de veria tranquila. Fijábase sobretodo en ’ bs 
obreros jóvem s, pensar do en qyie como él no 
ptseíanuna peseta y en que a pesar de eso 
mostraban en sus semblantes tener fuerza, 
sal id y alegría, y al considerarse por prime • 
ra vez en su vida igual á aquellos s quiénes 
siempre habia mirado con desdén, dejó imin 
dársele el corazón de un sentimiento infit i- 
tairente suava y sutilísimo que no había e x -  
perimeutado jnmás; era el concepto de^r j i -  
mo que por vez primera comprendía en toda 
su grandeza, y que le remozó el alma sugi­
riéndole una idea consoladora.

— ¡Cuántos sumos los pobres!— se dijo.
Levantó la cabe’.a. miró al cielo y soi rió 

al «ereiio azul del firmamento, ipmenso pia­
doso y suficientfmente grande para que t i- 
des cupiesen debajo de él. No s í  le ocul'ó 
que entonces comenzaba su gran batalla, 
pero se sintió fuerte con su m i-m a pobr z -, 
valiei t e s i t e  el porvenir osiuro, capaz d* 
rep'tir cien veces la gran locura que ac¡.ba­
ba de hacer y orgulloso ■ e ser el sostén y el 
jefe de una familia, de su hijita del a ’m i, 
que ya uo en -la  hija de un peñprito. p.'Cu 
pscrupi.Joso sino dé un hombr&que se por 
tábá como. t¡a!v

¡Quien dijo mie¡djj!
AURELIO RIBALTA.

N O T IC IA S
Ajii uta miento

El sefior conde de Romanones pasó ayer el 
día en Alcnlá de Henares prtsenciando los 
exámenes verificados en los dos asilos que eu 
aquella población sostiene el Ayuntamiento 
de Madrid.

*¥ *
Del fielato Imperiel han desaparicido cien­

to y pico de sacos, sin que se s pa su parade­
ro. y la comisióa de. Consumos ha dec ár ido 
Cesante al personal administrativo. El alcalT 
de ha tomado igual detérminación con tado 
el Cuerpo armado de aquel fielato.

. * *
El tipo e i que será suba-tada la farola m - 

numental que ,ha de colocarse en la  Pnertn 
<U1 Sol, la traslación de la fuente y la cons­
trucción del refugio, es el de 67 50Ó pesetas, 
y muy pronto será anunciado el día en que 
se verificará la subasta

* ■K *
Hoy se reunirá en el Ayuntamiento la Jun­

ta municipal de asociados para examinar y 
discutir los nuevos presupuestos munici 
pa'es.

Es de suponer que no haya número sufi­
ciente.

Como habíamos anunciado, ayer á medio 
día se ceiebró ea el «alón de sfsionep de lá 
Diputación provincial el sorte > de las moftag 
qua lucieron los toros en la última corrida de 
Beneficencia. . >•

Muchos de lps que á ésta asistieron h<n 
presenciado el acto, aguardando el momento 
desque saliese premiado su número.

Losprimero8 que sa ieron del bombí fue­
ron los siguientes: el 10.552, al que ha co -  
rrespondilo la moña regalo de la reina, y  el 
10.74T que obtuvo la Je la infanta doña 
Isabel.

Los restantes números, y por este orden, 
agraciados con las moñas de las señoras du­
quesas de Nájera, Alba, Santo Mauro, Infan­
tado, Plasmcia, y marquesa de la Romana, 
han sido: 5 408, 8.728, 1.227, 7.838, 6.467 y 
9.292, respectivamente.

El motiil «le latí verduleraa 
en Urente

Ayer terminó en el Consejo Supremo de 
Guerra y Marina la vista de la causa íórm»T 
da con motivo del motín de las verduleras 
de Orense.

Uno de eatos días, dentro de ocho que mar­
ca la ley, dictará sentencia el Consejo.

** ¥
Parece que, en efecto, es probable que se 

imponga una corrección disciplinaria á uno 
de los defensores que han intervenido en esta 
causa, por algunas frases duras pronuncia­
das en la defensa.

La cual, por otra parte, fué muy notable. 
Pero ya se sabe la costumbre eu estos ca­

sos. Se nombra de oficio un defensor, y como 
éste desempeñe brillantemente su misión, el 
sesenta por ciento de 1 • s veces, va á pasar 
una temporada de castillo.

El día ?5 darán principio los exámenes de 
niñas en la Inclusa, y el 28 se llevará á cabo 
la repartición de premios, con la solemnidad 
acostrumbada en otros años.

El acto será presidido por el Sr. España, 
el visitador Sr. La Rosa v la j unta de D a- 
mes.

La música del Hospicio amenizará el 
acto, tocando escogidas piezas de su reper­
torio.

Con informes autorizados, podemos decir 
que lo ocurrido la otra mañana en el merca­
do de los Mostenses fué que, á consecuer cia 
de la mucha cantidad que venia de pescado, 
tardaron bastante tiemoo en las operaciones 
de aforo, y  esto dió motivo á que los com ­
prad ires se impacientaran y promovieran un 
pequiño alboroto.

Avpr tarde s? reunió el Consejo de Instruc- 
tru ción Pública, bajo la presidencia dé don 
Eduardo Palou.

Se han tomado algunos acuerdos referen­
tes á provisión ds cátedras vacantes.

< lases pasivan
Una comisión de las Clases Pasivas ha con­

ferenciad) ayer en el CoDgreso con varios 
diputados, al objeto de que coadyuven á sus 
gestiones para conseguir que el d scuanto 
que pagan no sea mayor ni menor que el 
expido á cuantys cobr..n el presupuesto.

Con este fia han dirigido una solicitud al 
txqbierno y á U s Cámaras y visitaron al mi­
nistro de Haci-inda.

La ref-rida comisión tiene también el pro­
pósito de hacer presentes sus deseos á la ge­
neral de presupuestos.

A  las nueva de la mañ.ana de aver, ha lle- 
■édád, aCadiz, ¿1 vapor correo 

de 1* C^fnpáfiia Trasatléntir 
ca, procedente de Buenos Aires v Monte­
video.

%
«do, sin noye _ 
’iudad de " ádii de la

Fomento de lam Arte*
Fué muy interesante 1* sesráh extraordi - 

nsria celebrada por él Foniento, en hoüor 
del director de Instrucción púMítía.

f .l  presidente/SV. ViUpsantej abrió , lá se­
sión pn>AÚB0i«ndd un buen disturso enes- 
minado á demostrar la importancia de este
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Centro de instrucción popular, cuyo fin eRel 
perfeccionamiento de 1» clsse trabajadora. 

Terminé dando la« gracias al Sr. Vinceoii 
or los auxilios prestados á la  sociedad como 
¡rector general de Instrucción públira.
En aiialogo sentido hablaron el Sr. Sán­

chez y el Pr. Oria de Rueda.
Ki Sr. Vincenti, en.uq b^eye peío,slocu$£.- 

te discurso lleno de erudición, den ostro 6us 
yssti s c< nccimientos en lis  materias que 
tanto, preocupan hoya }/*s na-ion-geou.riela- 
cióa é la cia§e o.brera; aplaudió el sistema oe 
enseñanza que,allí se practica, convenciendo 
6 todos de qu-e la paz y no ’ a lucha es el úni- 
C°  pj trabajadoras deben

aes; condenó enér icamente los proci dimien- 
'  de ciertos radicalismos, y terminó, en 

dio de mitridoe aplausos, excitando á la  
ijer española á que contribuyera con su 
Icrosa influencia en la preciosa institución 

(Ir la yida, que es )a familia, á la educación 
y énsef an-za de eetoa principios regenerado­
res déla sociedad.

A  petición del Sr. Liquiñ»no. fué nombra­
da por unanimidad socio rro'ector el actual 
director de Instrucción pública.

Asegúrase oue el l .” del próximo Julio se 
bará la inauguración oficial de la línea que 
acercará Barcelona á Zaragoza buen número 
de kilómetros, y para las próximas fiestas de 
la M> rced de dicha ciyded costará el billete 
de ¡da y vuelta á la misma tan sólo nueye 
pesetas.

l  ástima de dinero
Una aristocrática dama ya á legalar un día 

da estos al espada Guerrita un capote d ; pa- 
ie \  bordad^ en platav oro, que ha costado 
4.500 pesetas.

El capole le estrenará el valiente diestro

Sn l a c o r i d a  de teres que se celebrará en 
ladrid en 1." de Julio.

Sob runo para los niños pálidos, delicados, 
enclenques, inapetentes y causados por el 
crecimiento, el Hierro Leras cura el empo­
brecimiento de sangre, los colores pálidos, 
los dolor* s de estómago de las señoras y fa­
cilita el desarrollo de las jóvenes.

hiño busemíü:Slflm-tintriUTO
¡S O I iQ U lJ S A

v -w l P w m .i P P  „  I j - ,  V ' M f ?
tí mejor y mas agrádablo «lelos tónicos. 
A n e m ia , F ie b re s , C on valecen cias
~'arla,5, R u é  B ou rg -l'A b b e  — vrincim us f»b»>€u«

S U C E S O S
Ha sido capturada en e' d( micilio del abo- 

g  do Sr. Valrienebro una joven de veintiún 
añ s, llamada Soledad Kamos y Carrillo.

La pelicia cree que esta muchacha es la 
distinguida -tomadora que se dedicaba á hur­
tar en casa de los abogados pretendiendo ha­
cerles consultas.

Soledad continúa n éjen lo  ser ejlala auto­
ra de los timos realizados por este novísimo 
procedimiento.

El juzgado se encargará de aclarar tan cu­
rioso asunto.

— En la casa de scci rro del distrito de 
Buenavista íué ayer auxiliado un desgracia­
do demente, á quien, en el Retiro, le dió la 
locura por echar bendiciones á cuantas per­
sonas paseaban.

-  En el núm. 8 de la calle de la Montera, 
en el establecimiento titu'ado La Colonial, 
se cometió ayer mañana un robo consistente 
en la cantidad de 300 pesetas.

Los ladrones penetraron por el entresuelo 
de la casa, que esti desalquilado.

La policia pejsigue á los autores.del he­
cho, sin que hasta aho a hayan sido ha­
bidos

E l día polítifcd
El Consejo de ministros celebrado ayer por 

la mañana en palacio, fuó breve y de poca
importancia.

El Sr. Subasta, en su acostumbrado discu- 
so-resumen de la política de la semana, re­
flejó los acuerdos tomados en el Consejo de 
anteanoche.

Después de la proclamación del sultán de 
Marruecos, del viaje decircunnaypg'ac^ónhe­
cho feln menté por lá cóífe'pta Naublus, e s ­
cuela práctica de guardias msíigaft, que 
actualícentele halla sobre ias Cortas de, In­
glaterra. según )as liltimas noticias oficiales, 
y de la hue'ga dé los panaderos en P> rtügal, 
que jiudiera téíirr a'guna resonancia éh 
nuestro ja i - ,  por ser la mayoría de el os es­
pañoles.

El m'a¡8tr> de la Gobernación puso á la 
firmade la regente el decre o nombr indo vo­
cal de la n eva junta de urbanización ál ar­
quitecto Sr. B- p'illés, y el Sr. López Domín­
guez leyó el telegrama de Mindanao que pu­
blicamos en otro lugar*

* .*  ^
En el Senpdo disminuyen ÍS Shi&afcií 

el interés á medida que agrieta lá tempera­
tura.

En el debate sobre la proposición de.con­
fianza consumió el segundo tuiííd én dontra 
el s^r.or marques de Viana y pronuroió tin 
discurso relámido f c o a  elfirtos pujos litera­
rios, que fué cont si.ado por el Sr Núpez de 
Arce, firmante de ia pr .g, sicíón, eÜ otro 
muy leva-ta^'o, muy varonil y muy Sobrió.

A  u tima hora s -  'éyó el dictamen del s'ift'o 
del tapón, de coi firmidad coñ lo abkibíido

et rpor el Congreso.
S * .

A labora señ a ld a  se reunieron las sec­
ciones y eligieron las comisiones siguien­
tes:

Fuerzas d-1 ejército para 1894-95: •señores 
Hidalgo, marqués dc Mochales, Mñftínez y 
Martínez. Anglida. Sauz (D. S .) , Ladico y 
marqués de Baamonde.

Fuerzas navales para 1894-95: Sres. Gar­
cía, Rizo, Valcárcel, marqués ite Hazas, He­
rrera, marqués de Reinosa, Riaño y Por- 
tuondo.

Represión del anarquismo: Sres. Aldecoa, 
Hernández Iglesias. Garcí.-- Gómez déla S ur- 
na, González Olivares, Rada y Delgado, Ro­
mero Girón y  marqués de Trives.

Salta del tapón: Sres. Chinchilla (D. Juan), 
marqués de Villasegura, Martínez y Martí­
nez» l’ando, Sánz (D. S.), 0 ‘Lawlor y Por- 
tuondo.

Además fueron ( legidss las que han de in­
formar sobre los provectos sig lientes:

Ley autorizando al ministro de Fomento 
para exped r títulos á los ayudantes de ebras 
públicas; modificando el decreto de 1892 so­
bre elecciones de diputados en Cuba y Puer­
to Rico; exención total del servicio militar 
en las provincias Vascongadas; declarando 
de, utilidad públ ca las obras fje saneamiento 
de la ría de Bilbao; fijando, las condiciones 
de ingreso en el cuerpo de Archiveros y Bi­
bliotecarios; modificando la ley que declaró 
puertos trancos los de Ceuta, Melilla y Cha- 
farinas; cediendo al Ayuntamiento de San­
tander varios terrenos de' Sardinero; y unos 
30 proyectos más de ferrocarriles y carre­
teras. 1 .  '

Bn ninguna sección hubo lucha, jorque 
en la candidaturas oficiales tenía representa­
ción la minoría conservadora.

Los conservadores fueron muy animados á 
propjovcr un largo debate sobre la forma en 
que íijer se dió cuenta al Senado por el señor

Moret del Tratado de Comercio y Navegación 
concertado eptre nuestro país y Bélgica, 

.^ntes^íe enrizar la sesión, el[Sr. Bosch fe 
avisto cón el marqués de la Habana para ex 
ponerle, en nombre de la micoría conserva­
dora, que si no se retiraba de :a orden del 
día el Tratado, lrs com ervadores suscitaban 
una prolongada discusiÓDi Pues no podían 
prestarse en manera plguna á que las seccio­
nes nombrasen la comision que ha de dicta­
minar sobre él sin haberlo estudiado antes 
detenidamente. .. £

Kl presidente de J*. C'iWpra rpupq.el caso 
en conocimiento dei jeledel Gobierno, y éste, 
á fin de evitar otro conflicto parlamentario, 
ruostié^uíoaform idad con retirar aquél de 
la crden del día.

En, él Congreso el Sr.,Gasset (I), lí,).apoyó  
elócüentemente eu proposición relativa á la

muy a f rtunado en 
gunas buenas ver-

escú^ifrij;
El ihinistro nó estuv 

la respuesta, pero dijo 
dadés. * -

,Uná dé las mayores fué el recuerdo de la 
pr-sión <p¿ ejeicieron las Cámaras y la opi­
nión cí ando se cónsirúyó lá escuadra obli— 
g a td j á la Marina á meterse en ejmpresHS 
que habrán favorecido lá indús'ria nacional, 
ñero h á? jjerjud’cado los fines á que se 
aestinarOn l'is créditos.

Trari>c: iirieron las lloras de reglamento y 
el iSSiGasset no pi do rectificar.
2 idjjiiitejyenfióji. ^n es e debate d° los se­
ñores Cánovas, Silvela, Canalejas, Pedregal 
y otri s que tienon pedida ia palabra le pres­
tará gfatl interés.

En la órflén ¿ e' .día continuó el debate so­
bre la  ley de .Tesorerías, oyéndose en pro y 
en e ptri^ d’ 1 {^pyecto muy rsz'inad s dis- 

,L5,9i cijaion no irá tan apresurada 
evmb sg cijeía,. por el abuso verdaderamente 
"  (' 0,8 'eiifbié üa 4>ie ^odo el que figura como 
nótable q sp (resume que lo es, se resiste á 

i p  r turno, eá  los asuntos, y no habla 
sino( a pk¿É> s  o.de ,%lusi(,pes.

L l  s,gióij¿e fsórrogó |crqú« «1 Sr. Saln e- 
ró¿ te^ía ..(tiíui.eiácio su propósito de decir 
algunas.palabras sobre los sucesos d'1 Salce­
da (,P.i,nteyetira/( pero nó habiendo acudido k 
tiempo, se-íntro en la orden del dia.

Al énterárs^ de ello quiso qué se prorroga­
se la sesión, amenazando en otro caso con 
una proposición incidental.

El señor presidente de la Cámara pensó 
que lo mejor era a :C' der á la pretensión; y k 
favor de »lia hizo pasar dos turnos en la ley 
de Tesorerías.

*
V ,

Hoy apoyará el Sr. Marenco la proposición 
de los republicanos sob é asuntos de Marina. 
Piensan hablar poco para dar lugar á que re­
caiga votación, y se vea la suerte que espera 
á la del Sr. Gasset, que ha pasado al orden 
del día.

* ‘ . • i .. I )
La comisión de presupuestos de Puerto 

Rico se r unió ayer tarde, discutiendo el ar 
ticulado del proyecto, que quedó aprobado 
por la comisión.

Ea vez de consignar en el proyecto el au­
mento de tarifas, se ha autorizado al minia • 
tro para elevarlo cuando lo crea conveniente.

PRESUPUESTOS
Noparecesioo que se tenga el propósito fir­

me y decidido d que los haya y se discuta! 
antes de a clausura de las Cámaras, posibili 
dad en qua pocos, ci et-n.

El h^cho es que, á pesir de haberse pro  ̂
rrogalo la s*sión halta muy cerca de las 
nueve, la citación que para las diez se había 
hecho á los ind'viduos de la comisión gene­
ral se mantuvo, reuniéndose ésta á cosa de 
las diez y riledia

Era su propósito dejar aj-robado todo el

presupuesto de gastos para formular hoy el 
dictamen y firmarle, dejándole mañana sobre 
la mesa; pero no pudo ser.

Acudió al seno de la comisión el ministro 
de la Gobernación, Sr. Ageilera, para hacer 
flgunas consideraciones sobre la conveni* n -  
cia y necesidad de que se restablezca la Di­
rección de Beneficencia y Sanidid. Retirido 
el mir istio se votó la reforma por unam syo- 
ría exigua.

En Guerra Quedaban por aprobar los cré­
ditos amplíables. Se discutieron y fueron 
aprobados con la limitftión de que se entien­
dan aplicabl s á los mismos conceptos que 
los otorgados en el presupuesto vigente bajo 
el « isn io  epígrafe v sección.

Bn Fomento también passron las intov-a-r 
ciones hechas por e¿ ministro sin observacio- 

obstáculos oi',e se 'emían.nes m  . _ -T______
El d ctamrn de

l|e se ’ emian. (
subcomisión de Gttcia

y Justicia amenazaba suscitar larga discu­
sión en lo relativo á la autorización qonoedi- 
da, por un tcjlo v  io de mayoría, para la re-

Sosición de Juzgados, y como era ya tarde se 
ecidió dejarlo para hoy,
El relativo al empréstito en proyecto.ipro- 

puso ei presidente dé la c< misiónT Sr. Mella­
do, que pasara á informe dé la subcomisión 
de Hácienna.

Se promovió sobre esto a'gún revuelo, opi­
nando los unos por qne así se acordase y los 
otros p rque la comisión en pleno debía en- 
tei der en ê  asunto.

IrisiiJt ó eV Sr. Mellado en que antes debía 
dictaminar la subcomisión respectiva, v ésta 
no podia ser otra que la de Hacienda, y así 
se acordó.

Esta se reunirá esta tarde, á las cinco, y á 
las seis lo verificará la comisión general.

Se ve. pu.es, como ; ntes decimos, que el 
examen orey¡ó.rie(,;ptepijyíeáto ee 1 eva has­
ta con «pri'kurá!r iérííó, ¿"m o' si hubiera re­
solución firme de di?cu irlos; pero á estas 
a turas es dudoso que puedan serio.

•
* * -

También la comisión de presupuestos d« 
Cuba ha terminado su examen y hoy firmará 
el .-ictamen.

A  propósito del cual, sé nos hace una ob-

según qua era. ordinaria ó fina. Ahora, por 
favorecer á un determinado industrial, se re 
funden en una, cod lo  cual se favorece el 
contrabando y se perjudica al £óbré y Tece- 
sitado, consumidor constan'e del articulo 
barato Con'ra es o ba reclamado el gremio 
de. comerciantes,.y de esperar es que su re­
clamación sea atendida.

NOVEDADES TEATRALES
APOLO.— «LAS AMAPOLAS» (ESTRENO) 

Un a-gumento altamente primitivo, d s- 
arro'lado en tres cuadros interminables 1 e- 
nos de escenas iuúlilesy pesaips; un lengua­
je vulgar esmaltado de ep gramas de dudoso 
gusto, tal fué el libreto de la obra estrenada 
ayer noche un \p< lo.

Afortunadamente, la música que le acom­
paña, y que resultó ser del maestro Torre- 
grosa, tiene algunos números bonitos, tal 
vez poco originales, pero que se hicieron 
aplaudir, especialmente e.| corq fiel segundo 
cuadro que, indudablemente, merecerá igua­
les honores todas las noches en que ¿ o í Amar 
polas se representen. ,

Los actores demostraron mucha volunta! 
y haber estrn iadó sus poco airosos papsles. 

Sobrepalió entre todos el Sr. Mi seju (hijo), 
i représenlo con mucho cariño un p: peí

e asistente Sin duda se, deberá á este actor 
el que la obra tenga varias representaciones.

Al final dn ésta los autores fueron llama­
dos repetidas veces.

F R O N T O N E S
• R e t i - J a l

De «partido moDstrrc» lo eslifiesban l<s 
cartel» s de ls empresa; yo haré una variante 
y lo calificaré de menstru so.

ConteEdian los c< atró dioses de la fuerza: 
Iiún, Portil, Cb’ qui'o y Pedros; éste con el 
primero, y lose’ osdc en medio juntos. A qu e­
llo fué ui'a lucha de empuje, solamente rie 
empuje, nada de ii telieencia, de ) abilidad, 
ni de arte, di jando en olvido el refrán «más 
vale iraiia que fuerza», y  fiándolo todo á éeta, 
sucedió lo que tenía qu suceder; Pedró.s esa 
catapulta viviente se hizo dueño de la can­
cha, j; ju¿ó  solo; Irún no tuvo más interven­
ción q'ue.en los saques, y para eso. á última 
bofa quiso como dicen las chulas, moverseora quiso com» dicen las chulas, ponerse 
, ókbs con desplantes de mal gusto, qfie el 
púbjico reprobo cuerdamente. Portal quedó 
reducido k figma d< corativa, y el Chiquito 
no pudo resistir el feroz peloteo de Pedrós,
[ue envió diecinueve pelotes al re >óté, una 

a los talcos, tres á la galera del tercer piso y 
una que pasó por encima del tejado.

A  es‘ o se redujo el partido de ayer. El Chi­
co y Portal quedaron en 31.

NOTICIAS DF. ESPECTÁCULOS
APOLO.—Mañana sábado, se verificará el bene­

ficio del primer aclor cómico D. José Mesejo, po­
niéndose en escena, en Li primera y cuarta sección, 
el popular sainete lírico La verbena de la Paloma: en 
la segunda socción laa niñas desenvueltas, y en la 
tercera la nueva zarzuela, titulaba Las amapolas. 

Pasado mañana, domingo, por la tarde, se pondrá' 
en escena las populares zarzuelas ¿ / dúo de 1.a tfri- 
c alia, Sovillos en Polvoranca, ¡.as niñas desenvueltas y 
De Jela ¡e  a l  Puraiso ó la familia del lío  Maroma, lo­
mando parte las bandas de cornetas y tambores, y 
dos secciones del batallón escolar.

B O L S A  DE  M A D R ID

21 de Junic— A las 4 i t  ía tara-

Interior, 4  por 100 contado . . . 69'40
—  —  fin actual . . .  69‘40
—  —  fln próximo  69‘?5

Exterior, 4 por 100 contado. . .  19 3h
Amortizable, 4 por 100 . . . . .  TO‘60
Billetes Cuba 1886 -----  H 0'15

—  1890 .................. 98‘f>fl
Acciones Banco España . . . .  394‘00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  112‘0'i
París vista..................................................... 21 "0
Londres vista.............................................  30'63

A la citada hora, se conocían los siguien
tes cambios:

Barcelona
Interior 4 por 100...................................... 69‘45
Exterior 4 por 100....................................  TO 45

.i
flxtérlqO  ñor IQ0. ......................... 66 31
Renta francesa 3j>qr 100, . f ................  100‘40
¡¿ve,., Ija aa d re*
Esterior 4 por '00 .................................. 65'37

t  D'’\ I.A AGENCIA FABBh 
Londres 21 .— Clausura de la Bolsa de hoy: 

4 por 100 exterior español, 65‘£0.

f íif lP cR A T U R A
A las.cichq, 2¿.pobre 0,—  ¡as doce 31 .- A 

las cuatro - -A  las seis. 26 — Váxin 35. 
—  ’ ^ínima, lT —  Barómetro, 112, —  Buen, 
tiémpó.

¡mprn- +» y l¡tn«fr*fi», b^h C a t a la n a  
Sa» Agustín, 9.— V a¿ri¿.

123 X jO"CT2R.3D32S

I I I

Entrada la noche, María fué acometida de 
impaciencia en el Hospital de Nuestra Señe­
ra de los Dolores, porque sabía por la señora 
de Jonquiére que el barón Suire había obte­
nido para ella dei padre Fourcade, la auto­
rización de pasar la noche ante la Gruta.

A  cada m ié uto, preguntaba á sor Jacinta;
— Mi hermana, diga usted, ¿son ya las 

nueve?
— No, hija mía, no; apenas son las ocho y 

media... Tome usted; aquí tiene un buen pa 
ñolón de lana para abrigarse de madrugada, 
porque el Gave corre cerca y l as mañanas son 
frescas en estos países montañosos.

— ¡Oh, las noches son tan hermosas! Y  ade­
más, duermo tan poco en esta sala... Fuera 
no puedo estar peor que aquí... ¡Dios ndo, 
qué contenta estov! ¡Qué dilicis, qué en­
canto, pasar toda la noche con la Santa Vir­
gen!

La sala entera le tenía envidia. Era el goce 
inefable, la beatitud suprema, eso de orar 
toda una noche ante la Gruta.

Decíase que las elegidas veían seguramen­
te k la Santa Virgen, en medio de la augusta 
psz de las tinieblas. Pero se necesitaban al­
tas protecciones para obtener semej ante favor.

A  los padres no les gustaba concederlo, 
desde que varias enfermas hab'aa muerto 
allí, como adormecidas en su éxtasis.

— Mañana, hija,— añadió sor Jacinta,— por

la mañana, temprano, comulgará usted en la 
Gruta, antes de volver aquí.

Dieron las nueve. Pedro, tan puntual. ¿Se 
habría olvidado de ella?

Hablábanla ahora de la procesión noctur - 
na, con pr fusión de hacba9 y cirios, que 
podría ver de un extremo al otro, si salía en 
seguida.

Cada noche, las ceremonias concluítn con 
una procesión igual; pero la del domingo 
era siempre la más hermosa, y  anunciaban 
que la de aquella noche seria de un esplen­
dor extraordinario, pocas veces visto. Cerca 
de treinta mil peregrinos habían de desfilar 
con un cirio en la mano.

Las maravillas nocturnas del cielo iban á 
abrirse; las estrellas bajarían seguramente á 
la tiqrra.

Y los enfermos se quejaban. ¡Qué triste era 
estar crucificado en la cama, sin poder ver 
nada de todos aquellos prodigios!

— Hija mía queiid»,— se acercó ú decirle la 
señora de Jonquie;— aquí vienen su señor pa­
dre y  el abate.

María, loca de contenta, olvidó sus impa­
ciencias de antes.

— ¡Oh! Pedro, á prisa, á prisa! Hágame el 
favor...

La bajaron, y Pedro tiró del carrito, que 
rodó suavemente bajo el cielo acribillado de 
estrellas; Guersaint iba al lado.
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En fln, por la calle Baja, llegaron á la pla­
za del Marcadal.

Era una larga plaza triangular, lam as ani­
mada y lujosa de la antigua población; don­
de se balluban los Cífés, las farmacias, las 
tiendas más hermosas.

Entre éstas, distinguíase una pintada de 
verde claro, guarnecida de altos espejos, y 
sobre cuya puerta se leía en letras de oro: 

Cazaban , peluquebo.
Guersaint y Pedro entraron. Poro no ha­

bía nadie en la peluquería, y tuvieron que 
esperar.

Oíase en ia habitación inmediata un terri­
ble ruido de tenedores. El comedor había 
sido convertido en mesa redonda, donde al­
morzaban diez ó doce personas, á pesar de 
que ya eran la? dos.

La tarde avanzaba, pero en todo Lourdes 
se comía aún.

Lo mismo que todos los demás propieta­
rios de la villa, fueren cuales fuesen sus opi­
niones religiosas- Cazsbán alquilava, du­
rante las p regrinaciones, su propio cuarto, 
y abandonaba su comedor para refugiarse 
en la cueva, donde comía y dormía eon su 
mujer, en un rincón donde faltaba aire para 
respirar.

El negocio hacía que la población desapa­
reciese, como la de una ciudad conquistada, 
entregando á los peregrinos hasta las camas 
üe las mujeres y d e 'o s  hijos, sentándolos á 
sus mesas y haciéndoles comer en su va­
jilla .

— ¿No hay nadie en esta casa?— gritó Guer- 
saint.

Al fin salió un hombrecito, tipo pirenaico, 
vivo y huesoso, afilado de cara, de pómulos 
salientes, cutis moreno, salpicado de rojo. 
Sus grandes ojos, brillantes, no permane­
cían nunca inmóviles, y  en toda su flaca 
psrsoDa había una exuberancia continua 
de gestos y pah bras.

— ¿Desea usted afeitarse, caballero? listel  
dispense; mi oficial ha salido y yo estaba ahí 
dentro con mis huéspedes... Ya puede usted 
sentarse, si gusta. Voy á servirle al mo­
mento.

Y  Cazabán, dignándose eperar en perso­
na, batió el jabón y afiló la navaja.

Había dirigido una mirada inquieta á la 
sotana de Pedro, que, sin decir una palabra,

se había sentido y  parecía absorto en la lec­
tura de un periódico que habia desple­
gado.; . . .

Hubo un corto silencio.
Pero Cazabán no podía estar callado; 

mientras jaboneaba la barba de su cliente, 
añadi^: ,:¡

— Figúrese usted, caballero, que mis hués­
pedes se han entretenido tanto en la Gruta, 
que hasta hace un momento no han venido 
á almorzar. ¿Les oye usted? Yo estaba con 
ellos por pura cortesía... Poro también mo 
debo á mis clientes, ¿verdad? Hay que con­
tentar á todo él mundo.

Entonces Guersaint, á quien le gustaba 
también hablar, le preguntó;

— ¿Aloja usted peregrinos?
— ¡Oh! En Lourdes no hay quien no aloje 

algunos —  contestó sencillamente el pelu­
quero.— El país lo trae de si.

— ¿Los acompaña usted ít la Gruta?
Cazabán se indignó, y dijo con la navaja 

eu el aire:
— ¡Nunca, caballero; nunca! Hace ya cinco 

años que no he bajado á esa nueva población 
que edifican.

Contúvose otra vez, mirando de reojo la  
sotana de Pedro que desaparecía detrás del 
periódico; y la vista de la cruz roja, prandida 
en la chaqueta de Guersaint, le indujo á ser 
pru lento. Pero su lengua le dominó.

— Diré á usted, caballero; todas las opi­
niones son libres, yo respete la  de usted, 
pero no creo en esas fantasmagorías. Y  no lo 
he ocultado jamás á nadie. Bajo el Imperio, 
ya era yo republicano y librepensador. No 
éramos cuatro en Lourdes, en aquella época. 
Y  me vanaglorio de ello; sí, señor.

Habia atacado ya la mejilla izquierda y 
triunfaba. Desde aquel instante, el hombre ge 
convirtió en un diluvio de palabras, inagota­
bles. En primer lugar, repitió la s . acusacio­
nes de Majestad contra los padrgs de la 
Gruta: el tráfico con los objetos religi >so-\ 
la competencia desleal hecha i  los tenderos, 
de artículos piadosos, á los fondistas y á los 
caseros. , . ,

En cuanto á las Hermanitas azules de la 
Inmaculada Concepción ¡Ah! ¡Qué odio las 
tenía porque le habían quitado dos inquili­
nas, dos señoras vi 'jasque pasaban en Lour­
des tres semanas cada año!

Ayuntamiento de Madrid
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* * * * * *  d ®  * * T Q »  d * W  ' «  Ü  perm ite  ten ar abierto nn  V r . *  « t a b l e o i m i o n t o  d e  !> » & • •  de! 1»  d’a Jtífl“ ’. l U h « Í M « l i a l a M t qne  a i ñ u »

1 nBtmrale* y q o e  pra íeaden  aer igu a le*  y  aún m ajorea, y  d iaea qn e n o  i r r i t a n ,  y  ea parqaa eareeen
ne pu rgan te a o  tiene Igra* 
i y  cierna* q a e  ezp re ia  la etiqueta de laa betellaa , j  a »

• » " irratl*.— V e st*  »■" >r.A+.o » » • v i^ *tn »W  hvinaelae y Hroffiinrla* *• v  «ytrafflera.

ESPFCTACULOS
ZA R ZU ELA. — A  las 9 .—  

Cádiz.— La Gran Via.
MODERNO.— A las >- y 1]2. 

— La candelada.— Vals He 
las cuatro estnciones.— Si 
yo fuera hombre.— M. Ono- 
froff.—Un punto filipino.—  
Romanza de La Indiana.—  
Los africanistas.— Onofroff 
Ondina.

APOLO. —  A las 8 y 3 ¡i .—  
De Jetafe al Paraíso ó la 
familia del tío Maroma (re­
fundida en un acto).— ¡Al 
agua... patos!— Las ama­
polas.—  La verbena de la 
Paloma ó el boticario y las 
chulapas y celos mal repri­
midos.

GRAN CIRCO DE PARISH. 
—  A  las 9. —  Moda de la 
Hit' Life. —  Programa de 
gala.

Sillas de paseo, 1*50.
Entrada general psra seño 

ras, niños y militares, 50 
céntimos.

GKAN CIRCO OK COLON. 
— A las 9 .— Gran espec­
táculo á beneficio del helio 
sexo madrileño, toman­
do parte los adivinadores 
mademoiselle y monsieur 
Kreps, y los principales ar­
tistas de la compañía.

Entrada genera!, 50 cénti-

pai
Pri

B ETI-JAI.— A  la i 5 . — Dos 
a r t íd o s  extraordinarios: 
•imero, entre Ignacio Be- 

reciartúa (Tacolo) y Mel­
chor Guruceaga. contra 
Enrique Artaraz (Zurdo de 
Abaudo) y Pedro Echeve­
rría (Tandilero).— Segun­
do, entre Aduna y Urbieta, 
centra Uranga é Igueldo, á 
sacar los dos de los siete y 
medio cuadros.

TEATRO DE L A  INFANCIA.
—  Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
Urde.

¿U SIA .— (Madrid Moderno'.
—  Sesiones de patines.—  
Carrera* de trineo», con 
premio».— Tiro de salón 
— Concierto». — Abierto el 
psrann iodo el día.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todo» los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de do» de la tarde al 
anochecer.

Partí cenraleemntea y personal débiles, ea el mejor tó n ico / n u trr trn ; 
mapetencia, mala» digestiones, anemia, tis is, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13—LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

PEDID COGNAC DOMO
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y Restau­
rants acreditados.

P u r g a n t e  c i t r a t o  d e  m a g n e s ia
Ks el más agradable y  eficaz y  no produce irritación Bo 

.«Ua 4 y  6 rs Farmacia de Sánchez Ocaña, Atocha. 35. frente
> I* de Relataren. T e l é f o n o  S“.

ÓYVEAU LAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E scrófu las. 

E c z e m a ,  .S a r ia m a , H e r p e s ,  L i q u e n ,  I m p é t i g o ,  G o t a ,  R e u m a t i s m o .

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
D E  Y O D U R O  D E  P O T A S I O

cura los accidentes siüuticos antiguos 0 rebeldes : Ulceras, T u m ores, Gomas 
•  Ejrostoais, asi como el 1-infatisino, la Escrofulosa y  la Tuberculosa  

h¡ i-aris. Cjsa J. rEU R£,F“ , 102,rne Jllchelleu, S"di BOTTEiO-liFFICTEOR, J >i tadai lu nróatlu.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICABA COK DATOS DEL ANUARIO DEL COMERCIO

D E C IM A  E D IC IO N
G0BRB9IDA T COKS I DE H A BLE MK N TB AQUEN T¡AD A

Contiene: Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colé guiado res: Senado. — Congreso
j .  i „  « --------  'pltmálico: Español — Extran-

inulerios: De Estado.— De Fo-
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español — Extran- 

de Estado.— Ministerios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De la
tero.— Consejo de Estado.—  

o.— De la
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

Madbid.— Indice de los habitante» de Madrid, Dor orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y número en donde viven.

Madbid.— Indicador detodas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico ¿8  
lo» que las ejercen y sus señas.

M adbid.— Indicación de lo* habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Bailliáre é Hijo», Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las 
principales librerías de Madrid.

A V I S O
S e  d e s e a  c o m p r a r  u n a  p r o p i e d a d  

i  ú s t i c a  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  M a ­
d r i d ,  c o n  c a s a  ó  c a s t i l l o  h a b i t a b l e  
'in s e g u i d a ,  y  p r o d u z c a  5  p o r  1 0 0 .

E x t e n s i ó n ,  d o s  ó  t r e s  m i l  h e c t á ­
r e a s ,  c a s a ,  c a z a  y  a g u a .

P r e c i o ,  e n t r e  t r e i n t a  y  c i n c u e n t a  
m i l  d u r o s .

D i r i g i r s e ,  por correspondencia,  
á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e

E L  G L O B O

p r e c i s a n d o  c a b i d a ,  p r o d u c t o s ,  s i ­
t u a c i ó n ,  l i n d e r o s  y  m e d i o s  d e  c o ­
m u n i c a c i ó n .

M APRID — ESCORIAL  
Los chocolates, cafés y sopas coloniales de esta 

casa son los mejores q ue se presentan en los mercados. 
Premiados con 40 medallas.

De ven ta en todos .'os Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8. Depósito 
central: Montera, 25.

E S C U E L A S
S e  r e c i b e n  e n  l a  A d m i ­

n i s t r a c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó ­

d i c o ,  S a n  A g u s t í n ,  2 .  

P r e c i o s  e c o n ó m i c o s .

P Í L D O R A S
d e l  IDr. A Y E R

S o n  l a  m e j o r  M e d i c i n a  C a s e r a
CUTÍAN El.

Dolor de Cabeza, Estreñim iento,
D isp ep sia , A feccion es d el Jligado.

F á ciles de Tom ar, P u ra m en te  Vegetales,

La delgada capa de azúcar, 
que cubre las Pildoras del 
Dr. Ayer, se disuelve tan 

i luego de llegar al estómago, 
| permitiendo asimilar la for- 
ftaleza de cada uno de los 
ingredientes. C o m o  p u r ­
gante, tanto para los viajeros 
como para el uso de las 
familias, las Pildoras del 

Dr. Ayer son las mejores del mundo.

Primer Premio de la Exposición Universal de Chicago de 1893
Piepwada» por el Dr. J. C. Ayer y Ca., Lowell, M»m., E. D. Jl.

CO M PAÑ IA V A S C O -A N D A L U Z A
¡ B A R R A  Y  C O M P A Ñ Í A

Salidasfijas semanalesúsl puerto déla Corulla
Beta acreditada j  antigua Empresa, qae cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sos salidas.
L%%*s.—  Para Carrü, Vigo, Huelva, C idii, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M itrtoU s.— Para Gijón, Santander y  Bilbao.
/ * « « . — Para Carril, Vigo, C idii y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los dias fija­

dos antes de l u  dos de la tarde no podri ser 
admitida.

Son i  cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerxa mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.>> riña, ai lac

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L

A G E N C I A  D E  A N U N C I O S
D E  R I C A R D O  S T O R R

E s ta  a n t ig u a  C a sa , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  s u  
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
n o t ic ia s  p a ra  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

a E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c io s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  la s
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Y  lo que más sa observaba en él, era el 
rencor lentamente acumulado, y  que desbor­
daba al fin, de la población vieja contra la 
nueva, surgida de improviso, al lado opuesto 
del castillo; contra aquella población rica, 
con grandes casas eomo palacios, donde iba 
á parar todo el lujo y todo el dinero; de tal 
manera se engrandecía y enriquecía sin cesar, 
al paso que la hermana mayor, la antigua 
villa pobre de las montañas, acababa de ago­
nizar, con sus callejones desiertos, donde 
crecía la hierba.

La lucha continuaba, siu embargo; la villa 
antigua no Quería morir, procuraba obligar 
á su ingrata hermana menor á un reparto de 
fortuna, alojaba también peregrinos v abría 
tiendas; pero las tiendas no se aparroqu fina­
ban sino con la condición de hallarse cerca 
de la Gruta, y  únicamente los peregrinos 
pobres consentían en alojarse lejos.

Este combate desigual agravaba la ruptu 
ra, convertía las poblaciones alta y  [baja en 
dos enemigas irr.-conciliable», que se devo­
raban sordamente, en continuas intrigas.

— ¡Oh: ¡No, por cierto; no seré yo qu en 
vaya á la Gruta!— añadis C*zabán con su 
aire furioso.— ¡Y  de qué manera abusan de 
ella! ;Parece mentira que en el siglo s i x  vea­
mos semejante idolatría, una supersticióntan 
grosera!... Pregúnteles usted si en veinte 
años han curado un solo enfermo de la po­
blación. Y  no es que fa'ten tullidos en nues­
tras calles. A l principio fueron gentes de 
aquí las que obtuvieron el beneficio de los 
primeros milagro?. Pero, al parecer, hace 
tiempo oue su agua milagrosa ha perdido 
toda virtud para nosotros. Vivimos demasia­
do cerca, y  hay que venir de lejos para que 
cure.

¡Qué solemne tontería! ¡Le aseguro á usted 
que no bajaría á la  Gruta, aunque m e diesen 
cien francos!

Lu inmovilidad de Pedro debía irritarle. 
Acababa de pasar á la mejilla derecha, y con­
cluía furiosamente contra los padres de la 
Inmaculada Concepción, cuya aspereza era 
la única causa del desacuerdo.

Estos padres, que eran al fin y al cabo del 
país, puesto que habían comprado si Muni­
cipio los terrenos donde querían edificar, no 
respetaban siquiera el convenio firmado con 
la villa, pues se comprometían á abstenerse

de todo comercio, de la venta de agua y ar­
tículos de piedad.

Indudablemente, seles hubiera podido de. 
mandar ante los Tribunales de justicia, con 
la  seguridad de verles condenado?. Pere se 
consideraban tan fuertes, que de toda ame­
naza se reían y no dejaban que un solo do­
nativo fuese á la parroquia. Todo el dinero 
recogido iba á parar á la Gruta y la Basi 
lica.

Cazaban tuvo uua exclamación ingenua:
— ¡Si, al menos, consintiesen en partir!...
Cuando Guersaint, que se levantaba, vol­

vió á sentarse, cl pe'uquero c; ntinuó:
— ¿ Y  si yo le dijese á usted, caballero, en 

qué han convertido nuestro pobre pueblo'/ 
Las muchachas eran muy juiciosas y  honra­
das, yo se lo aseguro á usted, hace cuarenta 
años. Yo recuerdo que en mis mocedades, 
cuando un joven quería divertirse, no había 
aquí más que tres ó cuatro desvergonzadas 
para satisfacerle; tanto que, en días de feria, 
he visto á los hombres hacer cola á la puerta 
de aquellas mujeres; palabra de honor... 
Pero, ¿ahora? ¡Ah! [Cómo han cambiado lo< 
tiempos! Las costumbres son m uy dis­
tintas.

Ahora, las hijas del pais se dedican casi 
t.'das á la veDta de cirios y  de ramos; ya ha­
brá usted visto de qué manara asedian á los 
transeúntes, metiéndoles á la fuerza la mer­
cancía en las msnos. ;Es una vergüenza, con 
esas atrevidas) Ganan mucho, se entregan 
á la vida perezosa, y e n  invierno no hacs-.i 
nada, esperando que vuelva la época de las 
peregrinaciones.

Pues bien, yo le aseguro á usted que los 
jóvenes aficionados á correrla, encuentran 
hoy con quién entretenerse. ¡Añada usted á 
eso la población flotante y  sospechosa que 
nes invade tan prunto como aparecen los pri­
meros días buenos: cocheros, vendedores am­
bulantes, cantineros, todo un bajo pueblo 
nómada, que suda grosería y  vicio, y  tendrá 
usted la honrada villa nueva que nos han 
propinado, con l'-s bandadas de gente que 
vienen á su Gruta y á la Basílica!

Pedr'>, muy fatigado, ha ía dejado caer el 
periódico. Escuchaba, teniendo por primera 
vez ln intuición de los dos Lourdes; el anti­
guo, tan honrad o y  piadoso en su tranquila 
soledad, y  el nuevo, corrompido, desmorali­
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zado por tantos millones manejados, y tan­
tas riquezas provocadas y  acrecidas, por la 
afluencia creciente de forasteros que atrave­
saban la villa á escape, por la podredumbre 
fatal de la aglomeración y el contagio de los 
malos ejemplos

Y  ¡qué resultado, si se pensaba en la cán­
dida Bernadette arrodillada ante la rústica 
Gruta primitiva, en toda la ingenua fe y en 
toda la pureza ferviente de los primeros co­
laboradores de la obra!

¿Era aquel envenenamiento del país por el 
lucro y por la escoria humana, lo que se ha­
bian propuesto? Bastaba que viniesen los pue­
blos para que se declárese la peste.

Cazaban, viendo que Pedro escuchaba, 
tuvo otro gesto de amenaza, como para ba­
rrer toda aquella superstición envenenadora. 
Luego, silencioso, acabó de peinar i  Guer- 
saint.

— ;Para servir á usted, caballero!— dijo una 
vez terminada la operación.

Hasta entonces no habló del coche el ar­
quitecto.

El i eluquf ro se excusó, al principio, di­
ciendo que era preciso ver á su hermano, en 
el Campo común. Por último consintió en 
aceptar el encargo. Una carretela de dos ca­
bal os, para ir á Gavarnie, costaba cincuenta 
francos. Pero contento de haber tenido oca­
sión de hablar tanto y  de ver que se le tra­
taba de hombre honrado, acabó por rebajar 
el precio á cuarenta francos. Entre cuatro 
personas, tocaría á diez por barba.

Se convino en partir de noche, cerca de 
las tres, áfin de poder regresar al día siguien­
te, lunes, por la tarde, temprano.

— El coche estará delante de la fonda de las 
Apariciones á la hora convenida— repitió Ga-

zabán, con su aire de énfasis. Cuenten uste­
des conmigo, caballeros.

Escuchó. El ruido de vajilla no cesaba en 
el londo de la habitación vecina. Seguían co­
miendo en ella, con aquel ruido de voraci­
dad que se extendía de un extremo al otro 
de la habitación.

Levantóse una voz pidiendo pan.
— Dispensen ustedes—dijo vivamente Ca- 

zabin;— mis huéspedes me reclaman.
Y  precipitóse con las manos grasientas de 

haber manejado el peine y el cosmético.
Durante el segundo que la puerta estuvo 

abierta, Pedro divisó en las paredes del co­
medor varias imágenes piadosas, y  sobre 
todo una vista de la Gruta que le sorpren­
dieron. Indudablemente, el peluquero no las 
tenia colgadas a ii sino turante los días de pe­
regrinación, para dar gusto á sus huéspedes.

Eran cerca de las tres.
Una vez en la calle, sorprendió á Pedro y  

á Guersaint el gran ruido de campanas que 
agitaba el aire. Al primer toque de vísperas, 
dado en la Basílica, había contéstalo la pa­
rroquia; y en seguida los conventos, uno de­
trás de otro, se agregaban al repiqueteo cre­
ciente.

La campana cristalina de las Carmelitas se 
unía á la campana grave de la Inmaculada 
Concepción; todas las campanas alegres de 
las Hermanitas de Nevera y de las Dominicas 
tocaban á un tiempo.

L03 días de fiesta, hendían el aire, desde 
el amanecer hasta la noche, vuelos de cam­
panas, por encima de los tejados de Lourdes.

Nada más alegre que aQuella canción so­
nora bajo el gran cielo azul, sobre aquella 
población glotona, que al fio había almorza­
do y  paseaba ahora su feliz digestión al sol.

Ayuntamiento de Madrid




